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Mensaje de la Primera Presidencia 

''Si estáis 
preparados, 
no temeréis'' 

por el presidente Marion G. Romney 
Segundo Consejero en la Primera 

Presidencia 

E 
n mi bpinión, nosotros, los 
Santos de los Ultimos Días, 
a causa del conocimiento 
que hemos recibido por 

medio de revelaciones, estamos 
mejor preparados que otras per­
sonas para hacer frente a las difi­
cultades que nos amenazan en estos 
días. También tenemos el conoci­
miento de las que sobrevendrán y 
poseemos la clave para solucio­
narlas. 

Me imagino que la mayoría de las 
personas interpretan los asuntos del 
mundo y sus propias experiencias de 
acuerdo con ,el conocimiento y las 
normas que tienen. Desde muy 
temprana edad se grabó en mí la 
idea de que el Señor Todopoderoso 
cuidará de su gente en estos últimos 
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"Si estáis preparados, no temeréis" 

"Pues está próximo el 
tiempo cuando la 

plenitud de la ira de Dios 
será derramada sobre 
todos los hijos de los 
hombres; porque no 
consentirá que los 

inicuos destruyan a los 
justos." (1 Nefi22:16.) 

2 

días de presiones y pruebas. 
De niño viví en México, país 

destruido por frecuentes revolu­
ciones entre partidos contrarios que 
peleaban una y otra vez; esto me 
mquietaba y me asustaba. Recuerdo 
muy bien las noticias que se es­
parcieron de que los rebeldes 
marchaban hacia la ciudad de Chi­
huahua provenientes de Ciudad 
J uárez al lado norte y que los Fe­
derales iban hacia la misma ciudad 
procedentes de Torreón por el sur. 
Mi preocupación se convirtió en 
temor -de hecho, en terror-, cuan­
do las fuerzas contrarias se encontra­
ron en Casas Grandes, a sólo 16 
kilómetros de donde vivíamos, y em­
pezó el tiroteo. Algunos de nuestros 
más intrépidos jóvenes se subieron 
al pico de la montaña Moctezuma 
desde donde podían observar las pe­
leas con la ayuda de binóculos. 

Por causa de estas inolvidables e 
inquietantes experiencias que pasé 
en niñez, me era un poco difícil com­
prender la doctrina de paz en medio 
de aquellas guerras. Pero aun en esa 
época mis temores se calmaban un 
poco y me sentía reconfortado al 
escuchar las palabras de las cancio­
nes que les cantaba mi buena madre 
a sus bebés al arrullarlos para que se 
durmieran. Algunas han permaneci­
do en mi memoria por más de medio 
siglo; una de ellas era "Jehová, sé 
nuestro guía", que dice así: 

Al sentir temblar la tierra, 
danos fuerza y valor; 
al venir tus grandes juicios, 
guárdanos por tu amor. 
(Himnos de Sión, 77.) 

Y éstas del hermano Par ley P. Pratt: 



¡Oh Rey de R eyes, ven 
en gloria a reinar! 
Con paz y tu sostén, 
tu pueblo libertar. 
Da fin a la maldad 
que en el mundo hay . . . 
(Himnos de Sión, 94.) 

Y del hermano William W. Phelps: 

Confe en Jesús 
le tendremos confianza 
en días de prueba de darnos la luz; 
y cuando la siega y prueba pasemos, 
La vida nos da cuando venga Jesús. 
(Himnos de Sión, 230.) 

Conforme los años pasaban y me 
iba familiarizando más con las Escri­
turas, comprendí que los hermanos 
que habían escrito estos hermosos 
himnos de esperanza y valor habían 
aprendido de las revelaciones que el 
Señor habría de cuidar de sus hijos 
en las calamidades que El mismo 
previó y predijo. Por ejemplo, Nefi 
habló de nuestros días, al decir: 

"Pues está próximo el tiempo 
cuando la plenitud de la ira de Dios 
será derramada sobre todos los hijos 
de los hombres; porque no consenti­
rá que los inic~os destruyan a los 
justos. 

Por lo tanto, protegerá a los justos 
por su poder, aun cuando tuviese 
que venir la plenitud de su ira, y 
serán preservados los justos aun has­
ta la destrucción de sus enemigos 
por fuego. Por tanto, los justos no 
necesitan temer; porque así dice el 
profeta: Se salvarán, aun como si 
fuese por fuego." (1 Nefi 22:16-17.) 

Cuando el Señor dio por revela­
ción el prefacio de Doctrina y Conve­
nios, dijo que estaba "dispuesto a 
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Y o sé que si viviéramos 
el evangelio, no 

tendríamos guerras. Sin 
embargo, no espero que 
haya suficiente gente 

que se arrepienta como 
para evitar al mundo los 
serios problemas que de 

otro modo le esperan. 
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"Si estáis preparados, no temeréis" 

hacer saber estas cosas a toda carne; 
porque no hago acepción de perso­

nas, y quiero que todo hombre sepa 
que el día viene con rayidez; la hora 
no es aún, mas está proxima, cuando 
la paz será quitada de la tierra, y el 
diablo tendrá poder sobre su propio 
dominio. 

Y también el Señor tendrá poder 
sobre sus santos,. y reinará en medio 
de ellos, y bajará en juicio sobre 
Idumea o el mundo." (D. y C. 1:34-
36.) 

Jesús mismo predijo nuestros días 
y los venideros estando con sus discí­
pulos. Cuando le preguntaron en 
cuanto a la destrucción de Jerusalén 
y las señales de la Segunda Venida, 
les dijo que "este pueblo" (la genera­
ción entre la cual El vivía) "será 
destruido y dispersado entre todas 
las naciones . . . 

mas serán recogidos de nuevo; 
pero quedarán hasta después del 
cumplimiento de los tiempos de los 
gentiles. 

Y en ese día se oirá de guerras y 
rumores de guerras, y toda la tierra 
estará en conmoción, y desmayará el 
corazón de los hombres y dirán que 
Cristo demora su venida hasta el fin 
de la tierra. 

Y el amor de los hombres se enfria­
rá, y abundará la iniquidad. 

Y cuando llegue el tiempo de los 
gentiles, resplandecerá una luz en­
tre los que se asientan en tinieblas, y 
será la plenitud de mi evangelio; 

mas no lo reciben, porque no perci­
ben la luz, y apartan de mí su cora­
zón a causa de los preceptos de los 
hombres. 

Y en esa generación serán cumpli­
dos los tiempos de los gentiles. 

Y vivirán hombres en esa genera-
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Si recibimos al Espíritu 
Santo y lo tomamos como 

guía, estaremos entre 
aquellos que serán 

protegidos y soportarán 
estos días de prueba. 



ción que no morirán hasta que vean 
un azote desbordante, porque una 
enfermedad desoladora cubrirá la 
tierra. 

Pero mis discípulos estarán en 
lugares santos y no serán movidos; 
pero entre los inicuos, los hombres 
alzarán sus voces y maldecirán a 
Dios, y morirán. 

Y también habrá terremotos en 
diversos lugares, y muchas desola­
ciones; sin embargo, los hombres 
endurecerán su corazón contra mí y 
levantarán la espada el uno contra el 
otro, y unos a otros se matarán." (D. 
y C. 45:19, 25-33; cursiva agregada.) 

Estoy convencido de que si desea­
mos tener paz, debemos aprender a 
preservarla dentro de nosotros, a 
pesar de los problemas y pruebas 
que nos asechen. Yo sé que si vivié­
ramos el evangelio, no tendríamos 
guerras, sino paz. Sin embargo, no 
espero que haya suficiente gente que 
se arrepienta como para evitar al 
mundo los serios problemas que de 
otro modo le esperan. 

Pero vuelvo a las palabras del 
Salvador. Cuando declaró a sus discí­
pulos las palabras antes menciona­
das, vio que se turbaban, y les dijo: 

"No os turbéis, porque cuando 
todas estas cosas acontezcan, sa­
bréis que se cumplirán las promesas 
que os han sido hechas . . . 

Y acontecerá que el que me teme 
estará esperando que llegue el gran 
día del Señor, sí, las señales de la 
venida del Hijo del Hombre. 

Y verán señales y maravillas, por­
que se manifestarán arriba en los 
cielos y abajo en la tierra. 

Y verán sangre y fuego y vapores 
de humo. 

Y antes que venga el día del Se-
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ñor, el sol se obscurecerá, y la luna 
se tornará en sangre, y las estrellas 
caerán del cielo. 

Y el resto será congregado en este 
lugar; 

y entonces nie buscarán, y he 
aquí, vendré; y me verán en las 
nubes del cielo, revestido de poder y 
~an gloria, con todos los santos 
angeles; y el que no me esté esperan­
do, será desarraigado ... 

Y en aquel día, cuando yo venga 
en mi gloria, se cumplirá la parábola 
que hablé acerca de las diez vírge­
nes. 

Porque aquellos que son pruden­
tes y han recibido la verdad, y han 
tomado al Espíritu Santo por guía, y 
no han sido engañados . . . no serán 
talados ni echados al fuego, sino que 
aguantarán el día." (D. y C. 45:35, 
39-44, 56-57.) 

"Aquellos que son prudentes y 
han recibido la verdad, y han toma­
do al Espíritu Santo por guía, y no 
han sido engañados . . . " He aquí la 
clave. No creo que estemos a salvo al 
decir que tenemos "el propósito" de 
hacer lo justo, sino que la gente que 
estará a salvo es aquella que toma al 
Espíritu Santo como gum y no se 
deja engañar. Estos son los que no 
serán destruidos ni consumidos, sino 
que "aguantarán el día". 

"Y les será dada la tierra por 
herencia." La tierra no la heredarán 
nuestros enemigos. 

"Y les será dada la tierra por 
herencia ... " (a aquellos que tomen 
al Espíritu Santo como su guía y no 
se dejen engañar); "y se multiplica­
rán y se harán fuertes, y sus hijos 
crecerán sin pecado hasta salvarse. 

Porque el Señor estará en medio 
de ellos y su gloria estará sobre 
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"Si estáis preparados, no temeréis" 

ellos, y él será su rey y su legisla­
dor." (D. y C. 45:58-59.) 

El Espíritu Santo es el espíritu de 
verdad. Tener el Espíritu Santo con 
nosotros, como lo menciona aquí y 
como os lo he explicado, quiere decir 
ser guiados y recibir revelación del 
cie]o. Y o sé que podemos tener tal 
gma. 

Cuando el profeta José Smith fue 
a Washington en ·1839, acompañado 
de Elias Higbee, se reunió allí con 
muchos de los representantes de los 
Estados y con muchos políticos tam­
bién. Además se reunio con el Presi­
dente de los Estados Unidos. En una 
de estas reuniones, el presidente 
Van Buren* le preguntó: 

"¿En qué difiere su religión del 
resto en la actualidad? El hermano 

*Martín Van Buren (1782-1862), Presidente 
de los Estados Unidos, 1837-41. 

José le dijo que era diferente en la 
forma de bautizar, y comunicar el 
don del Espíritu Santo por la imposi­
ción de manos, y en que creemos en 
Su continuo poder." (Véase Docu­
mentar-y History of the Church, 
4:42.) 

Como miembros de la Iglesia se 
nos ha conferido por medio de la 
imposición de manos el don del Espí­
ritu Santo hasta donde es posible 
conferirlo, pero depende de nosotros 
el recibirlo. Pero, según recuerdo, 
cuando fui confirmado, no se le man­
dó al Espíritu Santo venir a mí; sino 
que a mí se me dijo: "Recibe el 
Espíritu Santo". Si recibimos al Es­
píritu Santo y lo tomamos como 
guía, estaremos entre aquellos que 
serán protegidos y soportarán estos 
días de prueba. Y esto ocurrirá a 
cualquier alma que viva bajo su di­
rección. "Si estáis preparados, no 
temeréis." (Véase D. y C. 38:30.) 

IDEAS PARA LOS MAESTROS ORIENTADORES 

l. Relate una experiencia perso­
nal sobre las bendiciones que ha reci­
bido por estar preparado y confiar en 
el Señor. Pida a los integrantes de la 
familia que expresen sus sentimien­
tos en cuanto a la confianza que 
tienen en el Señor y al hecho de que 
debemos estar preparados. 

2. Analicen las palabras del her­
mano Romney de que aquellos que 
reciben el Espíritu Santo y lo toman 
como guía "serán protegidos y sopor­
tarán estos días de prueba". 

3. Analicen las formas en que los 
miembros de la familia pueden pre-
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pararse espiritual y emocionalmente 
para enfrentar problemas que se les 
presenten. 

4. ¿Existen citas o versículos de las 
Escrituras en este artículo que· la 
familia pueda leer en voz alta o pasa­
jes adicionales que desee leer con 
ellos? 

5. ¿Tendrá mejores resultados 
este análisis si lo habla con el jefe de 
familia antes de la visita? ¿Existe un 
mensaje del líder del quórum u obis­
po para el jefe de familia con respec­
to a la fe y la preparación? 



por J effrey R. Holland 

Cuando estéis angustiados 
(Adaptado de un discurso pronun­
ciado en la Universidad Brigham 
Young.) 

uisiera hablar de un con­
flicto universal que puede 
surgir en cualquier mo­
mento y sobrevenir en 
cualquier lugar. Lo con­

sidero una faceta de la maldad; al 
menos, sé que puede surtir efectos 
perjudiciales que obstaculizan nues­
tro progreso, nos desalientan, 
menoscaban nuestras esperanzas y 
nos dejan indefensos ante otros 
males de considerable magnitud. Me 
gustaría tratar este tema, pues no 
conozco ningún otro recurso que 
Satanás emplee tan astuta y há­
bilmente como éste para llevar a 
cabo su obra maligna; me refiero al 
desaliento que hace presa de no­
sotros, derrotándonos hasta el punto 
en que llegamos a creernos inca­
paces de salir adelante: en suma, al 



Cuando estéis angustiados 

desánimo y a la desesperación. . 
Al abordar este tema, no es mi 

intención descartar el hecho de que, 
en efecto, existe un buen número de 
otras cosas en el mundo que nos 
producen angustia. En la vida, in­
dividual y colectivamente, así como 
a nivel local, nacional e interna­
cional, ciertamente pululan ver­
daderas amenazas a nuestra feli­
cidad. Sin embargo, lo que me in­
quieta no son las complejidades y 
problemas que pu~lican los. pe~ió­
dicos y que transmite la radiO, smo 
aquellas cosas que si bien no apa­
recen en grandes titulares, so!l 
importantísimas en nuestro co~I­
diano vivir, y, por tanto, en la his­
toria de nuestra vida. 

A modo de introducción, me 
gustaría citar un pensamiento del 
escritor estadounidense F. Scott 
Fitzgerald (1896-1940), quien dijo 
que "los conflictos no tienen nece­
sariamente que relacionarse con el 
desaliento, puesto que éste tiene su 
propia "bacteria" que lo causa, la 
cual es tan diferente del conflicto en 
sí como la artritis es diferente de la 
rig¡dez de las articulaciones" (The 
Crack-Up, ed. por Edmund Wilson, 
N ew York: James Laughlin, 1945, 
pág. 77). Todos tenemos problemas 
y conflictos, pero la "bacteria" del 
desaliento, empleando el término ex­
presado por Fitzgerald, no yace en 
el conflicto, sino en nosotros, o 
-para ser más preciso - creo que 
yace en Satanás, el príncipe de las 
tinieblas, el padre de la mentira; y él 
quiere que incubemos esa bacteria 
en el alma. Las más de las veces es 
una bacteria aparentemente insigni­
ficante, pero el problema es que se 
multiplica, crece y se propaga. De 
hecho, puede llegar a convertirse 
prácticamente en un hábito, o sea, 
en un modo de vivir y de pensar, que 
es cuando produce el mayor daño, ya 
que entonces comienza a ocasionar 
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Si nos esforzamos todo lo 
que podemos y vivimos 
rectamente, y aún así, 
las cosas todavía nos 
resultan gravosas y 
difíciles, tengamos 

valor. Recordemos que 
otras personas han 

pasado por las mismas 
• • experzenczas. 

una devastación cada vez mayor en 
nuestro espíritu, consumiendo los 
más grandes cometidos religiosos 
que podamos fijarnos; esto es, los 
que atañen a la fe, a la esperanza y a 
la caridad. N os tornamos introverti­
dos y volvemos la mirada hacia aba­
jo, deteriorando así -o cuando 
menos, mermando- esas grandio­
sas virtudes cristianas. N os senti­
mos desdichados y no tardamos en 
hacer desdichadas a otras perso­
nas ... y Lucifer se regocija. 

Tal como se trata cualquier suerte 
de bacterias, debiéramos recurrir a 
la medicina preventiva para contra­
rrestar los progresos de la bacteria 
del desaliento que se halla en aque­
llas cosas que nos deprimen. Recor­
demos el concepto expresado por 
Dante Alighieri en su obra La Divi­
na Comedia, en la parte El Paraíso, 
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canto 17, que dice: "Cuando la flecha 
se ve venir de antemano, el impacto 
que produce es menos fuerte" (Tra­
ducción libre). 

Por lo demás, las Escrituras di­
cen: 

"Y ángeles volarán por en medio 
del cielo, clamando en voz alta ... 
Preparaos, preparaos ... " (D. y C. 
88:92.) 

"Si estáis preparados, no teme­
réis" (D. y C. 38:30). 

El temor forma parte de lo que me 
propongo refutar en esta ocasión. 
Vemos que las Escrituras nos ense­
ñan que la preparación o prevención 
es una de las armas más poderosas 
de las que podemos echar mano para 
defendernos del desaliento que pue­
de llevarnos progresivamente a la 
derrota. 

Por ejemplo, es probable que nos 
sintamos abrumados por los proble­
mas económicos; pero debemos te­
ner valor y recordar que no somos 
los únicos que enfrentamos esta difi­
cultad. Este tipo de problemas pue­
de ser muy penoso, es cierto, pero 
tenemos la obligación -aunque sea 
para con nosotros mismos- de ve­
lar, de manera que no nos resulte 
destructivo. 

Tal vez vivamos sin algunas cosas 
que necesitamos, y nos considere­
mos en la pobreza; pero tengamos en 
cuenta lo siguiente: 

"Y si la hierba del campo que hoy 
es, y mañana se echa en el horno, 
Dios la viste así, ¿no hará mucho 
más a vosotros, hombres de poca 
fe?" (Mateo 6:30.) 

Preparémonos, planeemos con an­
ticipación, esforcémonos, sacrifiqué­
monos. Empleemos nuestro tiempo 
y el dinero de que dispongamos en 
cosas de valor. Aprovisionémonos 
ahora de la tranquilidad y la paz 
interior que se desprenden del saber 
a conciencia que se ha hecho lo mejor 
que se ha podido con lo que se ha 
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tenido. Si trabajamos con ahínco. y 
nos preparamos con perseverancia, 
será muy difícil que nos deje m os 
abatir. Si nos esforzamos con fe en 
Dios, en nosotros mismos y en nues­
tro futuro, edificaremos sobre una 
roca; y cuando vengan el viento y la 
lluvia -como de cierto vendrán-, 
éstos no nos derribarán. 

Ahora bien, s1 nos esforzamos 
todo lo que podemos y vivimos recta­
mente, y aún así, las cosas todavía 
nos resultan gravosas y difíciles, ten­
gamos valor. Recordemos que otras 
perso~as ~an pasado por las mismas 
expenenc1as. 

¿N os consideramos impopulares y 
diferentes? Leamos nuevamente la 
historia de Noé y veamos lo que era 
la popularidad en el año 2500 a. de J. 
C. 

¿Se nos presenta la vida como un 
camino lleno de interminables obs­
táculos? Leamos nuevamente so­
bre Moisés. Tratemos de figurarnos 
cuán pesada debe de haber sido la 
carga de tener que lidiar con el fara­
ón, y luego, la de vagar cuarenta 
años por el desierto. Algunas tareas 
requieren tiempo. Aceptemos este 
hecho, y tengamos presente que la 
escritura dice que "todo se cumple"; 
sí, todo tiene su fin. Llegará el d1a en 
que superaremos los problemas que 
ahora nos acongojan, en que todo 
quedará atrás. La vida de otras per­
sonas nos da la prueba de ello. 

¿N os acosa el temor de que los 
demás no ~sten de nosotros? El 
profeta Jose Smith podría hablarnos 
extensamente sobre eso. ¿Tenemos 
problemas de salud? Ciertamente ha­
llaremos consuelo en el hecho de que 
un verdadero Job ha guiado esta 
Iglesia a través de una de las déca­
das más emocionantes y reveladoras 
de esta dispensación. En los últimos 
treinta años, el presidente Kimball 
ha conocido pocos días libres de do­
lor, desconsuelo o enfermedad. ¿Es 
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censurable preguntarse si él no ha­
brá, en cierto sentido, llegado a ser 
lo que es no sólo a pesar de sus 
problemas de salud sino también en 
parte por motivo de ellos? ¿No ha de 
infundimos valor el sacrificio de este 
coloso de hombre que ha arrostrado 
la enfermedad, desafiado a la muerte 
y a los poderes de las tinieblas, y 
que, dándole apenas las fuerzas para 
seguir adelante, ha clamado, como 
Caleb: "¡Oh Señor, todavía tengo 
fuerzas! íDame, pues, ahora este 
monte!" (Véase "Dame, pues, ahora 
este monte", Liahona, ene. de 1980, 
págs. 122-125.) 

¿N os sentimos alguna vez despro­
vistos de talentos, incapaces o infe­
riores? ¿Nos ayudaría en algo saber 
que todas las demás personas sien­
ten lo mismo, inclusive los profetas 
de Dios? Al principio, Moisés intentó 
oponerse a su llamamiento, alegando 
que carecía de elocuencia para diri­
gir la palabra. Jeremías se considera­
ba niño y tenía miedo de enfrentarse 
a la gente. 

¿Y de Enoc? Ruego a todos que 
recordemos a Enoc durante el resto 
de nuestros días. El fue el joven que, 
al ser llamado a llevar a cabo una 
tarea al parecer imposible, dijo: 
"¿Cómo es que he hallado gracia en 
tu vista, si no soy más que un joven­
zuelo, y toda la gente me desprecia, 
por cuanto soy tardo en el ha­
bla? ... "(Moisés 6:31.) 

Pero Enoc era un hombre creyen­
te; hizo acopio de valor y, aunque 
tambaleante, siguió el camino que 
debía seguir. Sí, el sencillo, sin talen­
tos e inferior Enoc. Y he aquí lo que 
los ángeles llegaron a escribir de él: 

"Y tan s-rande fue la fe de Enoc, 
que dirigio al pueblo de Dios; y sus 
enemigos salieron a la batalla contra 
ellos; y él habló la palabra del Señor, 
y tembló la tierra, y huyeron las 
montañas, de acuerdo con su manda­
to; y los ríos de agua se desviaron de 
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sus cauces, y se oyó el rugido de los 
leones en el desierto; y todas las 
naciones temieron en gran manera, 
por ser tan poderosa la palabra de 
Enoc, y tan grande el poder de la 
palabra que Dios le había dado." 
(Moisés 7:13.) 

¡El sencillo e incapaz Enoc, cuyo 
nombre es ahora sinonimo de supre­
ma rectitud! La próxima vez que nos 
sintamos tentados a considerarnos 
insignificantes e inútiles, recorde­
mos que los mismos temores han 
acometido a los más espléndidos 
hombres y mujeres de este reino. 
Repito lo que Josué dijo a las tribus 
de Israel al enfrentarse a una de sus 
pruebas más difíciles: "Santificaos, 
porque Jehová hará mañana maravi­
llas entre vosotros" (J osué 3:5). 

Por otro lado, existe, naturalmen­
te, una fuente de desesperación de 
mayor gravedad que todas las 
demás, y que radica en una mala 
preparación de índole mucho más 
sena. Es lo contrario de la santifica­
ción; es la clase de desaliento más 
destructivo tanto en esta vida como 
en la eternidad. Me refiero a la trans­
gresión contra Dios, a la depresión o 
el abatimiento derivados del pecado. 

El punto crítico en este plano, una 
vez que reconozcamos la seriedad de 
nuestros errores, será llegar a creer 
que podemos cambiar, que efectiva­
mente podemos llegar a ser diferen­
tes. El no creerlo es manifiestamen­
te una artimaña satánica para 
desalentarnos y derrotarnos. Arrodi­
llémonos y demos gracias a nuestro 
Padre Celestial porque pertenece­
mos a su Iglesia y porque hemos 
aceptado el evangelio que promete el 
fruto del arrepentimiento a todos 
aquellos que estén dispuestos a pa­
gar el precio. El arrepentimiento no 
es una palabra de mal presagio; es, 
después de la fe, el término más 
alentador del vocabulario cristiano; 
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es sencillamente la invitación de las 
Escrituras al crecimiento, al mejora­
miento, al progreso y a la renova­
ción. ¡Desde luego que podemos cam­
biar! Si la rectitud es nuestra cons­
tante, podemos ciertamente llegar a 
ser lo que queramos. 

Si hay una lamentación que no 
puedo tolerar, es la débil, lastimera 
y mustia excusa: "¡Y qué puedo ha­
cer si así es como soy!" Si hemos de 
hablar de desaliento, eso me desa­
lienta a mí. Desarraiguemos de nues­
tros pensamientos eso de: "¡Es que 

"Y oró Eliseo, y dijo: Te ruego, oh Jehová, que abras 
sus ojos para que vea." 

yo soy así!". He oído esa expresión 
de labios de muchísimas personas 
que querían pecar y que hallaron un 
principio de psicología que lo justifi­
cara. Y quiero dejar en claro que 
empleo la palabra pecado para abar­
car una amplísima gama de hábitos, 
algunos aparentemente inocentes, 
que, no obstante, traen consigo el 
desaliento, la derrota y la desespera­
ción. 

Podemos cambiar cualquier cosa 
que queramos, y podemos hacerlo 
muy rápidamente. Otra superchería 



Cuando estéis angustiados 

satánica es aquello de que el arrepen­
tirse supone una tardanza de años y 
años. En arrepentirnos, tardaremos 
tanto como tardemos en decir: "Cam­
biaré", y en decirlo con la verdadera 
intención de hacerlo. Claro que ha­
brá problemas que solucionar y resti­
tuciones que hacer. De hecho, bien 
podríamos pasarnos el resto de la 
vida -y sería preferible que así fue­
ra- probando que nuestro arrepen­
timiento es verdadero mediante un 
cambio permanente. En realidad, el 
cambio, el progreso, la renovación, 
el arrepentimiento, en fin, pueden 
llegar a formar parte de nuestra vida 
de un modo tan súbito como lo fue 
para Alma y los hijos de Mosíah. 
Aun cuando tengamos que reparar 
serios daños, es muy poco probable 
que merezcamos el calificativo de 
"los más viles pecadores" (Mosíah 
28:4), que es la forma en que Mor­
món describe a esos jóvenes. Con 
todo, Alma relata su propia expe­
riencia en el capítulo 36 del libro que 
lleva su nombre, la cual revela que 
su arrepentimiento y cambio radical 
fueron tanto súbitos como asombro­
sos. 

Mas no erremos en el entendimien­
to de esto: El arrepentimiento no es 
algo fácil que no causa dolor; y no, 
tampoco, es algo cómodo ... es la 
amarga copa del infierno. Pero única­
mente Satanás que allí mora desea 
que pensemos que la necesaria inco­
modidad temporaria que nos causa el 
reconocimiento de nuestros pecados 
es más desagradable que tener que 
permanecer allí todo el tiempo. Sólo 
él podría decirnos: "N o podrás cam­
biar. No cambiarás; pues para cam­
biar se tarda muchísimo y es muy 
difícil lograrlo. Renuncia a todo em­
peño por cambiar, ríndete. No te 
arrepientas. Tú eres como eres, y 
basta". Esto, amigos míos, es una 
mentira que proviene de la desespe­
ración. No creáis en ella. 
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Debemos sumergirnos en las Escri­
turas. Allí veremos descritas nues­
tras propias experiencias; en ellas 
hallaremos espiritualidad y fortale­
za, soluciones y consejos referentes 
a nuestros problemas. Nefi dice: 
"Las palabras de Cristo os dirán 
todas las cosas que debéis hacer'' (2 
Nefi 32:3). 

Oremos fervientemente y ayune­
mos con propósito y devoción. Algu­
nas dificultades, como algunos demo­
nios, no salen "sino con oración y 
ayuno". (Véase Mateo 17:21.) 

Sirvamos a nuestro prójimo. Por 
paradójica que parezca la admoni­
ción, es real: que sólo al servir a los 
d~más podamos salvarnos nosotros 
rmsmos. 

Tengamos fe. 
"¿Ha cesado el día de los milagros? 
o ¿han cesado los ángeles de apare-

cer a los hijos de los hombres? o ¿les 
ha retenido él la potestad del Espíri­
tu Santo? o ¿lo hará, mientras dure 
el tiempo, o exista la tierra, o haya 
en el mundo un hombre a quien 
salvar? 

He aquí, os digo que no; por­
gue . . . es por la fe que aparecen 
angeles y ejercen su ministerio a 
favor de los hombres." (Moroni 7:35-
37.) 

Elíseo, con un poder que sólo los 
profetas conocen, había aconsejado 
al rey de Israel cómo, dónde y cuán­
do defenderse de los guerreros si­
rios. Por su parte, el rey de Siria, 
turbado por el conocimiento proféti­
co de Elíseo en cuanto a sus movi­
mientos, deseó librarse del Profeta 
de Israel, para lo cual envió a sus 
soldados a prenderlo. A continuación 
cito el relato de las Escrituras sobre 
esta expedición: 

"Entonces envió el rey allá gente 
de a caballo, y carros, y un gran 
ejército, los cuales vinieron de no­
che, y sitiaron la ciudad . 

. . . y he aquí el ejército que tenía 

• 
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LIAHONA/FEBRERO de 1982 

DE 
AMIGO 

A 
AMIGO 

por el élder G. Homer Durham 
del Primer Quórum de los Setenta 

N
ací en Utah, pero la mayoña 
de mis recuerdos comienzan 
en Boston, Massachusetts. 
Cuando tenía dos años y 

medio, recuerdo vagamente una 
calesa blanca cargada hasta el tope y a 
mi abuelo sentado en el asiento del 
conductor. Nos llevaba a mis padres, a 
mí, y a mi hermanito de seis meses de 
edad a la estación de ferrocarril más 
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cercana, que se encontraba a unos 64 
kilómetros de distancia. Lo siguiente 
que recuerdo es que miraba a través 
de una ventana de la habitación de un 
hotel en Boston, en un día de lluvia. 
Recuerdo las grandes gotas de agua 
rodando por el vidrio mientras yo 
apretaba la nariz contra la fría su­
perficie. 

En el transcurso de mi vida me he 
dado cuenta de que es importante que 
los niños escuchen atentamente a sus 
padres, porque pueden aprender 
mucho de ellos. Mi padre era estu­
diante de música en Boston, y con los 
años yo aprendí a tocar la mayoña de 
la música que él interpretaba. Esto 
aumentó en gran manera mi aprecio 
por el mundo en el que había nacido. 

Lo que mejor recuerdo es cuando 
me sentaba en la falda de mi madre 
para que me relatara la historia de 
José Smith, el joven Profeta que fue a 
orar al bosque. Cerca del apartamento 
donde vivíamos había muchas iglesias, 
y cuando salíamos a caminar, solía oír 
las campanas y ver las cúpulas y to­
rres. Así que cuando mi madre me 
habló de la preocupación de José por 
no saber a cuál iglesia debía unirse, 
pude comprender la confusión que 
debe de haber tenido antes de la 
Primera Visión. 

Recuerdo claramente que en 
aquellos primeros años de mi vida mi 
madre me decía que todo lo que yo 
dijera, pensara, o hiciera quedaña 
registrado (de una manera que a mí 
me parecía casi mágica), y que algún 
día seña juzgado de acuerdo con 
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dichas acciones. Esto no me asustó, 
pero me dio un sentido de respon­
sabilidad en todo lo que hacía, el cual 
fue siempre aumentando. 

Espero que ustedes tengan la ex­
periencia de que sus padres les en­
señen a leer. Como mi padre estaba 
todo el día muy ocupado en el con­
servatorio de música, mi madre me 
enseñó a leer cuando yo tenía unos 
cuatro años de edad. Había un librito 
que inspiró mi imaginación, que 
contaba la historia de unos pequeños 
seres imaginarios que hacían buenas 
obras y fueron a un viaje a la luna. De 
noche podía ver la luna, asomándose 
por nuestra ventana. ¡Parecía un 
objeto tan importante en el cielo! La 
idea de que alguien pudiera ir hasta 
allá llevaba a mi joven y vehemente 
imaginación muchos pensamientos. 

También me sentí profundamente 
impresionado por otro libro que 
describía la llegada de los peregrinos 
que establecieron colonias en lo que 
ahora es Estados Unidos de América, 
y hablaba del desarrollo de la nación 
en la que yo había nacido. 

Más o menos en esa época, el 
presidente Joseph F. Smith y sus 
consejeros en la Primera Presidencia 
sugirieron a los miembros de la Iglesia 
que tuvieran una noche de hogar una 
vez por semana. De acuerdo con ese 
consejo, mi padre nos reunía después 
de cenar alrededor de una pequeña 
mesa para leer el Libro de Mormón. 
Ese año lo leímos todo. 

Como mi madre me había ense­
ñado a leer, tuve el privilegio de 
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turnarme para leer en voz alta. ¡Qué 
emoción sentí al ir acercándome al 
libro de Tercer Nefi y a la parte en que 
menciona la visita del Salvador a 
América! Continuamos leyendo los 
libros de Mormón, E ter, y Moroni con 
un sentimiento de tristeza, el cual 
aumentó en gran manera, con lo que 
mi padre nos contó. 

Nos relató la historia de mi abuelo 
Durham, que fue inspirado a com­
poner una melodía llamada ''The 
Nephite Lamentation" (El/amento ne­
fita). En su bendición patriarcal, Tho­
mas Durham recibió la promesa de 
que oiña música mientras la cantaban 
en los cielos. Mi padre me dijo que 
una noche mi abuelo tuvo un sueño. 
En éste vio, a orillas de un arroyo, a 
veinticuatro hombres que parecían 
muy tristes. El que los dirigía se puso 
de pie y les habló. Luego él oyó una 
melodía que parecía interpretada por 
una trompeta. Tuvo la impresión de 
que se trataba de un sueño concer­
niente a Moroni y a los últimos veinti­
cuatro nefitas. En ese momento des­
pertó; y aunque ya era muy tarde, se 
dirigió al pequeño órgano, tocó la 
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melodía que había oído y la escribió. 
Más tarde, un coro en el sur de Utah la 
cantó y luego fue publicada en un 
himnario de la Primaria. 

Oír esa música y leer el Libro de 
Mormón con mis padres en esos pri­
meros años de mi vida forjaron en mi 
mente una fuerte impresión sobre la 
realidad y las verdades del Libro de 
Mormón. 

Espero que cada uno de ustedes 
mire y escuche atentamente lo que sus 
padres dicen y hacen; y ruego que 
ellos les enseñen aquellas cosas bue­
nas que necesitan saber. También es­
pero que la música que escuchen en 
sus hogares sea del tipo que eleva e 
inspira, porque creo que "si hay algo 
virtuoso, bello, o de buena reputación, 
o digno de alabanza, a esto aspira­
mos'' . (Décimotercer Artículo de Fe.) 
El lugar donde comienzan las cosas · 
buenas es en el hogar, con la familia. 

Finalmente, recordemos todos este 
mandamiento: 

"Honra a tu padre y a tu madre, 
para que tus días se alarguen en la 
tierra que Jehová tu Dios te da." 
(Exodo 20: 12.) 
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M 
uy alto, en una meseta 
llamada Mesa Verde 
cerca de Cortez, en el 
estado de Colorado, Esta­

dos Unidos, se encuentran los 
vestigios de una misteriosa ciudad 
abandonada construida en las 
hendiduras o cuevas naturales de las 
laderas de los desfiladeros de dicha 
meseta. Los indios que una vez 
vivieron allí eran conocidos como 
"los moradores de las rocas", y tu­
vieron una vida muy difícil. 

Para llegar al lugar donde sem­
braban sus legumbres y donde ca­
zaban, los indios tenían que escalar 
el empinado risco usando toscas 
escaleras, o afirmando las manos y 
los pies en puntos de apoyo hechos 
por ellos mismos. Llevar agua y 
víveres hasta sus hogares debe de 
haber sido muy arriesgado, espe-

C4 

~
~'YJ! ~¡¡···· 

I!I'J' :1 \ '• 1 '~ 
JI ! 
11 1 

~ - 1 L-ld. 1 -------' -

LOS MOR' 
@DE LAS 1 
cialmente para los ancianos y los 
niños; pero las cuevas ofrecían una 
buena protección contra los ele­
mentos de la naturaleza; y una vez 
dentro de sus casas, las familias 'l 
también podían sentirse a salvo de 
los ataques enemigos. Quizás ésa ] 
fuera una de las razones por las que 
eligieron ese lugar tan alto. 

Pueblos como éste se han en­
contrado en muchos lugares, pero 
los que se encuentran en el Parque 
N acwnal de Mesa Verde están entre 
los que mejor se han conservado. 
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Por casi cien años, las tribus indias 
convirtieron estos lugares en co­
munidades muy bien organizadas, 
que incluían sitios de reunión y 
depósitos y cientos de habitaciones 
individuales que se utilizaban para 
albergar a las familias. Algunas de 
las viviendas constan de cuatro pisos 
de altura. 

Casi al finalizar el siglo XIII los 
habitantes del risco de Mesa Verde 
se fueron del lugar, dejando algunas 
herramientas, vasijas, y unas ca­
nastas tan perfectas que este grupo 
LIAHONA/ENERO de 1982 

por William Bishop 

en particular se conoció como el de 
los "fabricantes de canastas". La 
razón por la que abandonaron la 
meseta sigue siendo un misterio, 
pero se cree que una sequía que 
azotó el lugar y que duró treinta 
años pudo haber sido la causa. La 
necesidad de irse a otros lugares 
ante la falta de agua fue lo que 
convirtió a muchas de las primeras 
aldeas del oeste de los Estados 
Unidos en "pueblos fantasmas". 

En la actualidad, el Servicio de 
Parques Nacionales se ocupa del 
cuidado de esas viviendas para que 
todos puedan compartir esta fugaz 
visión del pasado. Sentados alre­
dedor del místico brillo de una ho­
guera, pueden ser fascinantes para 
nosotros las historias de estos ex­
traños pueblos y sus antiguos ha­
bitantes. 

es 
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LAS 
110AMIGAS 

<<VAQUERAS>> 

E n el jugoso tallo de una 
- rosa, las hormigas "va­

queras" cuidan y protegen a 
un "hato" de pulgones, los 

cuales representan para ellas sus 
"vacas". Golpean con sus negras 
antenas el lomo del pulgón, y es­
peran hasta que este insecto segrega 
del abdomen una gota de un líquido 
claro que la hormiga se apresura a 
succionar. Esta es la forma en que 
las hormigas "vaqueras" ordeñan su 
"ganado". 

La gotita dorada que produce un 
pulgón es la fuente de alimento más 
importante de las hormigas. En 
algunas partes del mundo este lí­
quido es un manjar exótico. En 
Africa, los nativos chupan las hojas 
de las plantas en donde los insectos 
lo han depositado. Hay quienes han 
llegado a pensar que Moisés y los 
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por J eanne King 

israelitas se alimentaron con él 
después de salir de Egipto. 

Hay lugares en el mundo en donde 
estos insectos "vacas" segregan 
tanta substancia que ésta resbala, 
cae en la tierra y allí se endurece. En 
partes. como Africa y Australia, en 
donde se encuentra en grandes 
cantidades, se junta y se vende como 
alimento. 

Si la hormiga "vaquera" tiene 
hambre, chupará todo el elixir que 
pueda juntar; si no, juntará todo lo 
que pueda de muchos insectos 
"vacas" en una ca vi dad especial que 
tiene en el abdomen, para llevarlo 
luego al hormiguero y alimentar a 
otras obreras, o bien a fin de 
guardarlo para el invierno. 

Las hormigas "vaqueras" no li­
mitan su atención a los pulgones; a 
veces cuidan "hatos" de otros tipos 
LIAHONNENERO de 1982 

de insectos. Así como los hombres 
obtienen leche de diferentes ani­
males, las hormigas buscan su elixir 
en una gran variedad de insectos. 
Las "vacas" de las hormigas son a 
veces saltarillas, gorgojos, y otras 
clases de parásitos de las plantas o 
cualquier tipo de insectos pequeños 
que chupan la savia de variedad de 
plantas ricas en azúcar. (Los 
granjeros se sienten muy disgus­
tados cuando encuentran el piojo del 
maíz en las raíces, chupando la vida 
de esas plantas.) 

Los insectos que son protegidos 
por las hormigas son más afortu­
nados que aquellos que no lo son. Si 
quieres probar la naturaleza pro­
tectora de las hormigas, introduce 
una hoja de pasto seco entre su 
"ganado". Quedarás sorprendido al 
ver la rapidez con que las "vaqueras" 
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salen en su defensa. 
Hay insectos grandes que cada 

vez que pueden atacan las "vacas" de 
las hormigas, así como los lobos 
atacan el ganado del hombre. 

El escarabajo mariquita aterriza 
a veces junto a una colonia de pulgo­
nes y comienza a alimentarse a costa 
del indefenso "ganado". Es entonces 
cuando la hormiga "vaquera" corre 
para atacar al intruso con sus fieras 
y ne~as mandíbulas extendidas, en­
tablandose una batalla, en donde el 
enemigo de alas rojas cae a tierra 
vencido. 

Las hormigas "vaqueras" también 
protegen a su "ganado" de las incle­
mencias del tiempo. Cuando llega el 
otoño y la savia de las plantas fluye 
más lentamente, algunas hormigas 
juntan las hembras de los pulgones y 
con los huevos que éstas han puesto, 
las colocan en camaras subterráneas 
especialmente preparadas que se 
asemejan a establos en miniatura. 

Es mucho más difícil mover un 
pulgón adulto que los huevos. Cada 

es 

uno de estos pequeños insectos tiene 
un pico parecido a una aguja, que 
entierra en la corteza o la membrana 
de otras plantas, de manera que la 
hormiga "vaquera" tiene que hacer 
un gran esfuerzo para tirar y lograr 
que su "vaca" se suelte de donde 
está agarrada. Cuando termina el 
invierno, las hormigas ponen los pul­
gones en las raíces de las plantas, 
como por ejemplo, el maíz en las 
granjas. Luego, casi al finalizar la 
primavera, conducen sus "hatos" al 
verde mundo exterior para que se 
alimenten con los brotes tiernos, y 
depositan los huevos al lado de los 
pulgones a lo largo de los tallos de 
las plantas. 

Las hembras, sin alas, que han 
salido de estos huevos que se han 
guardado durante el invierno, en dos 
semanas alcanzan su completo creci­
miento y pueden tener su propia 
cría. 

Los pulgones de primavera atien­
den su cría en forma diferente de 
aquellas que nacen de los insectos 
que se aparean en el otoño. Estos 
pulgones hembras sin alas producen 
más temprano en el año mediante un 
proceso llamado partenogénesis. 
Esto quiere decir que la especie se 
reproduce sin el concurso de los 
sexos. Dichos insectos nacen ya for­
mados, pues los huevos maduran 
dentro del cuerpo de la hembra has­
ta el momento de nacer. 

Después que las hormigas "vaque­
ras" llevan sus "vacas" al exterior en 
donde despunta una nueva primave­
ra, se fijan en cuánto elixir produce 
su "ganado"; si éste fuera muy poco, 
lo llevan a un lugar en donde pueda 
alimentarse mejor. 



Podemos cambiar 
cualquier cosa que 

queramos, y podemos 
hacerlo muy . 
rápidamente. 

Unicamente Satanás 
podría decirnos: "No 

podrás cambiar". 

sitiada la ciudad, con gente de a 
caballo y carros." 

Desde luego, aquello sí era como 
para desalentar el corazón de cual­
quiera, de hallarse en el lugar de 
Elíseo. Este, junto con el joven que 
era su criado, contempló aquel espec­
táculo: un profeta y un muchacho 
contra el mundo . .. y el joven que­
dó paralizado de miedo al ver al 
enemigo por todos lados; sí, dificulta­
des y preocupación y desesperación 
por todos los flancos, y sin modo de 
escapar. Flaqueándole la fe, el mu­
chacho exclamó: 

"¡Ah, señor mío! ¿qué haremos?" 
¿Y qué le respondio Elíseo? 
"No tengas miedo, porque más 

son los que están con nosotros que 

LIAHONNENERO de 1982 

los que están con ellos. 
Y oró Elíseo, y dijo: Te ruego, oh 

Jehová, que abras sus ojos para que 
vea. Entonces Jehová abrió los ojos 
del criado, y miró; y he aquí que el 
monte estaba lleno de gente de a 
caballo, y de carros de fuego alrede­
dor de Elíseo." (2 Reyes 6:14-17.) 

En el Evangelio de Jesucristo, 
contamos con ayuda de los dos lados 
del velo, y esto no debemos olvidarlo 
jamás. Cuando la decepción y el de­
saliento nos agobien - y alguna vez 
de cierto nos agobiarán - , debemos 
recordar y nunca olvidar que si nues­
tros ojos fueran abiertos, veríamos, 
hasta donde llegara el alcance de 
nuestra vista, gente de a caballo y 
carros de fuego que vienen con velo­
cidad vertiginosa a brindarnos su 
protección. Sí, las huestes celestia­
les siempre están a nuestro alrede­
dor, en defensa de la simiente de 
Abraham. 

Deseo terminar, citando la siguien­
te promesa de los cielos: 

"De cierto, de cierto os digo, sois 
niños pequeños, y todavía no habéis 
entendido cuán grandes bendiciones 
el Padre tiene en sus propias manos 
y ha preparado para vosotros; 

y no podéis llevar ahora todas las 
cosas; no obstante, tened buen áni­
mo, porque yo os guiaré." 

"Iré delante de vuestra faz. Esta­
ré a vuestra diestra y a vuestra 
siniestra . . . y mis ángeles alrede­
dor de vosotros, para sosteneros." 

"De vosotros son el reino y sus 
bendiciones, y las riquezas de la eter­
nidad son vuestras." (D. y C. 78:17-
18; 84:88; 78:18.) 

Oh sí, en el sitio "do Dios lo prepa­
ró, buscaremos lugar''. Y por el cami­
no, "cantemos, sí, en alta voz; dad 
glorias al Señor y Dios, y más que 
todas el refrán: ¡Oh, está todo bien!" 
(Himnos de Sión, 214.) 

En el nombre de Jesucristo. 
Amén. 
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La enseñanza del e 
promueve u 

E
n un pequeño poblado en 
Sudamérica un grupo de 
turistas se dio cuenta de 
que ciertos descendientes 

de los Incas utilizaban pedazos de 
vidrio quebrado y tapas de hojalata 
para cortarles el pelaje a las ovejas. 
Los visitantes invitaron a algunos de 
los líderes locales para que concu­
rrieran al centro de la aldea y ob­
servaran una demostración hechas 
con tijeras de metal. Los aldeanos 
descubrieron con interés que con 
aquel nuevo instrumento podían 
cortar el pelaje de las ovejas diez 
veces más rápidamente que con el 
sistema que ellos usaban. Dieron 
algo a trueque de las tijeras y desde 
ese entonces las han usado. La 
enseñanza eficaz dio como resultado 
cambios significativos. 
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De igual manera, en la Iglesia, la 
enseñanza eficaz puede proporcionar 
cambios útiles y positivos en la vida 
de niños, jóvenes y adultos. ¿Cuál es 
el propósito primordial de la ense­
ñanza del evangelio? ¿Cuál debería 
ser? 

El propósito no es llenar la mente 
de los miembros de la clase con in­
formación, ni lograr que el maestro 
demuestre todo el conocimiento que 
tiene, ni aumentar el conocimiento 
de los miembros sobre la Iglesia o el 
evangelio. La meta básica de la 
enseñanza en la Iglesia es ayudar a 
originar cambios en la vida de las 
personas. El objetivo es inspirar al 
individuo a que piense, sienta, y 
luego haga algo acerca de las ver­
dades y los principios del evangelio. 

Demasiados maestros enseñan 

. .... 



~1 evangell9 que 
e un cambt o por RexA. Skidmore 

t 
r 
t 
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solamente acerca del evangelio 
pasando por alto los pasos necesarios 
para que la gente pueda aplicar los 
principios del evan~elio en su vida. 
No es suficiente, smo que la parte 
más importante de la enseñanza es 
a~e!ltar a que se aplique este prin­
cipiO. 

La enseñanza eficaz tiene mucho 
que ver con lo que sepa el maestro 
en cuanto al conocimiento que tiene 
el alumno al entrar en el salón de 
clases y el grado de comprensión que 
posee. También, hay que reconocer 
que, a menos que el alumno haya 
cambiado en alguna manera al salir 
del salón, la enseñanza habrá sido 
una pérdida de tiempo. Es nuestra 
esperanza que cuando el joven 
abandone la clase, se sienta moti­
vado y como resultado demuestre un 
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comportamiento diferente y mejor. 
También esperamos que aumente su 
conocimiento de algunos de los 
princiyios del evangelio y los ponga 
en practica en su vida diaria. 

El aprendizaje eficaz y genuino 
comprende por lo menos tres pasos: 

l. Aumento de conocimiento. El 
resultado del aumento de conoci­
miento es un abandono de la ense­
ñanza superflua acerca del evange­
lio. Aunque este conocimiento es im­
portante, no es suficiente. El 
conocimiento de la historia de la Igle­
sia y los principios de ésta es necesa­
rio para progresar en el reino de 
Dios; es la base del éxito en la vida, 
pero es nada más que un comienzo. 

2. Sentimientos más firmes o 
cambio de actitud. Es importante 
que los alumnos desarrollen una acti-
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La enseñanza del evangelio que promueve un cambio 

tud positiva hacia el evangelio y sus 
principios. Los maestros que ayudan 
a los miembros de la clase a fortale­
cer sus sentimientos en pro del bien 
y a aumentar su testimonio se hallan 
en el camino correcto. 

3. Acción. En cierto sentido este 
tercer paso es el más importante. 
Cada lección del evangelio, ya sea en 

La meta básica de la 
enseñanza en la Iglesia 

es ayudar a originar 
cambios en la vida de las 

personas. 

el sacerdocio, en las organizaciones 
auxiliares, o en un seminario o en 
una clase de instituto, debe ayudar 
al alumno a modificar su forma de 
vida y a efectuar en ella cambios que 
valgan la pena. 

Por ejemplo, si la lección trata de 
la oración, un buen maestro ayudará 
a los alumnos a com_prender lo que es 
la oración, por que oramos y cómo 
orar con eficacia. También les ayuda­
rá a tener actitudes positivas hacia 
la oración, y a sentir que es impor­
tante hacerlo. Además los animará 
para que oren, hoy, mañana y siem­
pre. 

Sabiendo que la meta para la ense­
ñanza eficaz del evangelio es lograr 
cambios beneficiosos en la vida de las 
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personas, surge la pregunta: ¿Cómo 
pueden lograr esto los maestros? 

Primero, el verdadero maestro del 
evangelio ayuda a sus alumnos a 
comprender la lección y el principio o 
idea que enseña. Si, por ejemplo, la 
lección trata del ayuno, les ayuda a 
comprender el principio, cómo lo ob­
tuvimos y lo que significa en la vida 
de las personas. Al comprender para 
qué y por qué ayunan, desearán in­
corporar ese principio en su propia 
vida. Si no lo comprenden, induda­
blemente no le darán ninguna impor­
tancia. 

La gente por lo general desconfia 
de las cosas desconocidas y algunas 
veces hasta las teme. El aumento de 
conocimiento abre la puerta a la ac­
ción y prepara el camino para seguir 
adelante. De manera que, entonces, 
la enseñanza del evangelio es un 
paso importante hacia la acción, pero 
no es el punto culminante. 

Segundo, el verdadero maestro 
ayuda a los miembros de su clase a 
que progresen por fortalecer y pro­
fundizar sus sentimientos y convic­
ciones. Cuando les ayuda a sentir 
que el ayuno puede ser una bendi­
ción, tanto para el participante como 
para otros, está demostrando ser un 
maestro eficaz. 

U na de las formas en las que el 
maestro puede ayudar es expresar 
su testimonio y convicciones a los 
miembros de la clase. El testimonio 
puede influir mucho en la vida de los 
demás. 

En las ferias mundiales llevadas a 
cabo en Nueva York y en Tokio, 
muchas personas aceptaron el evan­
gelio después de observar lo que 
exhibía la Iglesia Mormona. Muchos 
testificaron que lo que más influyó en 
ellos fue un misionero que, después 
de mostrarles todo lo que se hallaba 
en el pabellón, les dijo con sinceridad 
y amor: "Y o sé que el evangelio es 
verdadero. Este es mi testimonio, y 



ustedes pueden obtener uno si estu­
dian el evangelio y lo ponen en prác­
tica". 

Los maestros no deben "sobrepa­
sarse" dando su testimonio, sino que 
deben hacerlo únicamente en los mo­
mentos apropiados. Las conviccio­
nes personales puedan tener gran 
significado en la vida de las personas 
si se expresan con sinceridad y en 
momentos especiales. 

Otra manera de influir en los senti­
mientos de los miembros de la clase 
es relatar historias y experiencias 
interesantes que ilustren el principio 
o la idea que se está tratando de 
enseñar. En muchos casos, las perso­
nas se han sentido inspiradas a cam­
biar su forma de vida por una expe­
riencia dramática que se ha comenta­
do en la clase. Además de las 
experiencias del maestro, los alum­
nos pueden compartir, si se les per­
mite, sus propias experiencias y tes­
timonios. 

Un adolescente dejó de fumar des­
pués de una clase de sacerdocio en la 
que se trató el tema de la Palabra de 
Sabiduría y en la cual el maestro 
describió vívidamente la experiencia 
personal de la forma en que su her­
mano había dejado de fumar. El rela­
to demostró que un fumador puede 
dejar el vicio, y explicó los méritos 
de tal acción. 

Un maestro eficiente se esfuerza 
por enriquecer sus lecciones-con ex­
periencias y relatos que aumenten 
los sentimientos y convicciones de 
los alumnos en cuanto a la importan­
cia de vivir los principios del evange­
lio. 

Tercero, el maestro eficiente, por 
su forma de enseñar, convence a los 
alumnos a cumplir con los objetivos 
de la lección. Esto puede hacerlo por 
invitación o asignación. En muchas 
ocasiones logramos dar este paso y 
luego nos detenemos; pero lo que 
verdaderamente necesitamos hacer 
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es abrir la puerta para que los alum­
nos practiquen los principios que se 
han estudiado. 

Un ejemplo de la importancia de 
este paso es una familia compuesta 
de cinco miembros que se con virtie­
ron a la Iglesia. Habían vivido en un 
vecindario en donde residían muchos 
Santos de los Ultimas Días, y habían 
aprendido mucho del evangelio. Lue­
go se trasladaron a una zona donde 
existía una misión, y allí un joven 
misionero de la Iglesia los invitó a 
que asistieran a una reunión. Al poco 
tiempo fueron bautizados. Cuando 
se les preguntó por qué no se habían 
convertido antes, el padre de la fami­
lia contestó: "Nunca nadie nos invitó 
a hacerlo o a asistir a la Iglesia". 

El demostrar interés es una forma 
de motivación muy eficaz. Por ejem­
plo, se les puede pedir a los jovenci­
tos de doce años que oren diariamen­
te, paguen su diezmo o hagan una 
obra buena ayudando a sus vecinos 
necesitados. Estas asignaciones de­
ben ser realistas y fáciles de lograr. 
Cuando una persona tiene una expe­
riencia de algo de valor, no la va a 
olvidar fácilmente. Una invitación 
para tratar algo que valga la pena es 
muy importante para la enseñanza 
eficaz. También es esencial que exis­
ta una forma de mantener latente el 
interés para que lo que se planea 
hacer o el resultado que se obtenga 
de determinada acción no quede en 
el olvido. 

Los maestros eficientes desempe­
ñan un papel de gran magnitud al 
introducir estos pasos y así lograr 
cambios útiles en la vida de las perso­
nas. Como lo dijo Henry Brooks 
Adams*: "La influencia del maestro 
es de carácter eterno y nunca se 
sabe hasta qué punto llegará". 

*Henry Brooks Adams (1838-1918) 
Historiador y escritor de los Estados Unidos 
de América. 
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Discurso pronunciado en la 
Universidad Brigham Young. 

El aprender 
incumbe a todos 
por Joe J. Christensen 

E x Comisionado A djunto del programa de 
Educación R eligiosa A ctualmente P1·esidente 
del Centro de Capacitación Misional de Pmvo, 
Utah.) 

E s indispensable que seamos 
estudiantes en todo el 
sentido de la palabra, y los 
estudiantes más aplicados. 

En lugar de limitarnos solamente a 
concurrir a las clases de religión, ya 
sea que éstas se enseñen en uni­
versidades, en institutos o semi­
narios, en quórumes del sacerdocio, 
en noches de hogar o en la Escuela 
Dominical, debemos estudiar lo que 
allí aprendemos con mayor ahínco 
que cualquier otra cosa. El tema 
merece que le dediquemos los ma­
yores esfuerzos intelectuales y es­
pirituales que podamos desplegar, 
pues si nosotros, que pertenecemos 
a esta Iglesia, no nos tornamos 
diestros en el aprendizaje del 
Evangelio de Jesucristo, ¿quién lo 
hará? Si los élderes de Israel no se 
convierten en estudiosos teólogos, 
¿quién lo hará? Si vosotras, las que 
sois madres, y si vosotras, las ma­
dres del mañana, no aprendéis el 
evangelio de un modo satisfactorio 
para enseñarlo a vuestros hijos, 
¿quién lo hará? Y vosotros, los 
misioneros, si no aprendéis el 
mensaje que el Señor desea que 
enseñeis, ¿quién lo hará? 

Muchos llegan a descubrir dolo­
rosamente la visible y manifiesta 
verdad de que ¡es imposible enseñar 
eficazmente lo que no se sabe! 

Si las verdades del evangelio no se 
enseñaran debidamente, bastaría 
sólo una generación para que la 
Iglesia se debilitara hasta casi ex-
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tinguirse. Cada generación tiene la 
responsabilidad de enseñar eficien­
temente dichas verdades a la gene­
ración que le sigue. 

Creo que una de las razones 
principales por las que se ha debi­
litado el carácter moral de tan alto 
número de personas en el mundo 
estriba en que éstas no han tenido en 
la vida un programa eficaz de edu­
cación religiosa basada en principios 
verdaderos. En La Iglesia de Je­
sucristo de los Santos de los Ultimos 
Días, contamos con dicho programa; 
y, por lo demás, comprometemos 
nuestro esfuerzo en los principios 
que se enseñan, empezando por 
nuestros líderes que nos dan el 
ejemplo. No escatimamos en pla­
nificar, organizar e invertir en 
tiempo y dinero. Recorremos in­
numerables kilómetros para llevar a 
nuestros hijos a la Primaria, a los 
seminarios que se imparten tem­
prano por las mañanas, a las acti­
vidades de los Scouts patrocinadas 
por la Iglesia, a las reuniones sa­
cramentales y a las actividades de 
los quórumes. Publicamos cientos de 
miles de manuales destinados a 
padres y maestros, para que éstos 
los empleen en enseñar. Estable­
cemos seminarios, institutos de 
religión, escuelas, institutos o co­
legios y hasta universidades. 

¿Para qué hacemos todo esto? 
Para que esas verdades puedan ser 
enseñadas y aprendidas; para 
preparar el terreno propicio a las 
circunstancias en que el Espíritu 
pueda dar al espíritu de otras per­
sonas testimonio de las verdades 
eternas del evangelio. Ese "Espí­
ritu" es en realidad la característica 
distintiva fundamental de la ver­
dadera "educación religiosa". Sin El 
es imposible que podamos tener 
éxito; y cuando maestros y alumnos 
lo tienen, no podemos fracasar. 
N u estro curso está trazado y 
nuestras metas establecidas. 



S 
iempre pensé que Opapo, mi 
abuelo, era un hombre de 
extraordinaria fe, un traba­
jador incansable y una per-

sona muy querida por todos. Sin 
embargo, tuvieron que pasar los años 
para que, al madurar, me diera cuenta 
de que mi abuelo era un hombre que 
ocupaba una posición prominente 
durante una época muy importante en 
la historia de la Iglesia. 

Muy poco es lo que se sabe sobre 
su niñez en Fogatuli, Savaii, la villa de 
Samoa donde él nació en 1859. En 

una tierra ya de por sí de escasos 
recursos, Fogatuli era una villa pobre, 
y la familia de Opapo tenía un gran 
obstáculo que vencer: Malia Toa, su 
madre, pertenecía a una familia muy 
prominente de Fogatuli, mientras que 
su padre, conocido simplemente por 
el nombre de Fonoimoana, era un 
extraño que provenía de Uvea (ahora 
conocida como la isla Wallis a unos 
800 kilómetros al oeste de Samoa) 
quien, una vez encontrándose en alta 
mar, había sido obligado a dirigirse a 
la costa debido a una gran tormenta. 

El poder 
de la fe 

por Carl Fonoimoana 
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Siendo él de antepasados tonganos, la 
gente de la villa siempre lo trató con 
cierto recelo. 

El primer acontecimiento de gran 
importancia que ocurrió en la vida de 
Opapo fue un sueño que tuvo cuando 
era joven, en el que vio a dos misio­
neros extranjeros llegar a su villa, 
caminar directamente hasta su choza y 
sentarse. Ese fue todo el sueño; pero 
cuando algunos años más tarde dos 
misioneros Santos de los Ultimas Días 
llegaron a su casa, él los reconoció 
inmediatamente como los hombres 
que había visto en sueños, y el Espíritu 
le confirmó firmemente que el 
mensaje que llevaban era verdadero. 

De esa forma fue plantada la semilla 
para que este hombre llegara a realizar 
entre su pueblo samoano una gran 
obra. Los registros indican que él y su 
esposa, Toai, se bautizaron en 1890, 
dos años después que se abrió la 
Misión Samoana. Para esa época los 
samoanos ya estaban familiarizados 
con las doctrinas cristianas, puesto que 
la Sociedad Misionera de Londres 
había iniciado su obra proselitista en 
1830, seguida más adelante por los 
católicos y los metodistas. Debido a la 
gran fe que la gente tenía en el Sal­
vador, conocía los dones espirituales y 
los milagros. Sin embargo, cuando mi 
abuelo aceptó el evangelio y se unió a 
la pequeña Iglesia que luchaba por 
sobrevivir entre el pueblo samoano, 
las señales y pruebas prometidas a los 
que creen en Cristo empezaron a 
seguirlo en una forma que resultó 
extraordinaria, aun para esas personas 
de tanta fe. 

Irónicamente, existía amarga 
hostilidad entre los grupos que afir­
maban adorar y amar al Salvador; por 
este motivo, los mormones fueron 
objeto de persecución y burla y se les 
dio el sobrenombre de "vaqueros" 
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porque José Smith se había criado en 
una granja. Pero a pesar de todas 
estas dificultades, Opapo era valiente 
y fiel y fue reconocido como líder 
entre los Santos de los Ultimas Días. 

En 1904, él y algunos otros fun­
daron una población llamada Sau­
niatu (que en samoano significa "lugar 
de preparación")*, la cual se cons­
tituyó en un pequeño santuario para 
los santos en las montañas de Upolu. 
Poco tiempo después que la primera 
capilla fue construida, la casita que 
quedaba detrás de ésta y servía como 
cocina se incendió y puso en peligro la 
capilla, a pesar de los grandes es­
fuerzos que la gente hacía por 
transportar agua del río para sofocar 
las llamas. De repente, mientras los 
hermanos luchaban desesperada­
mente por apagar el incendio, notaron 
que Opapo se había subido al techo 
de la capilla; con el brazo derecho 
levantado y mirando hacia lo alto, 
dijo: 

- Padre, podemos prescindir de la 
casita, pero no de la capilla. En el 
nombre de Jesucristo y por el poder 
del Santo Sacerdocio, mando al vien­
to que cambie. 

Así sucedió; la casita se derrumbó, 
pero la capilla permaneció a salvo. El 
resultado no sólo fue la capilla salvada 
del fuego sino que con esta experien­
cia la fe de los santos de Sauniatu se 
fortaleció en ese momento que era tan 
difícil para la Iglesia. 

Bendecido con el don de profecía, 
él influyó en la vida de muchas perso­
nas. En una ocasión, después de ha­
ber estado ausente tres meses debido 
a un viaje que hizo a otra isla, regresó 
mientras se llevaban a cabo las prepa­
raciones para unafiafia (celebración), 
con motivo del matrimonio de dos 

*Véase Liahona, enero de 1978, pág. 27. 



Yo no conocí muy bien a mi abuelo, pero estoy 
profundamente agradecido por ser su nieto, pues 

debido a su fe, la mía es más fuerte. 

jóvenes. Al entrevistar a la jovencita, le 
dijo en forma repentina y sin darle 
ninguna otra explicación, que si ella se 
casaba con aquel joven, pronto ten­
dría un gran motivo de tristeza. 

Opapo y Toai también tuvieron sus 
propias pruebas; once de sus catorce 
hijos murieron antes de llegar a la 
edad adulta. Sin embargo, a pesar de 
todas estas experiencias, su humildad 
aumentó al igual que su devoción y su 
habilidad para el trabajo. Las cinco de 
la mañana y las cinco de la tarde 
marcaban momentos especiales en 'los 
que él se dedicaba a la oración, aun­
que también con mucha frecuencia lo 
hacía durante otras horas del día. 

Opapo siempre proveyó lo necesa­
rio no sólo para su propia familia sino 
también para otras personas, especial­
mente para las viudas y los huérfanos. 

Recibió varias asignaciones misiona­
les y acompañó a misioneros nortea­
mericanos a otras zonas para llevar a 
cabo la obra proselitista. En una de 
esas ocasiones, Opapo, su gran amigo 
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Elisala y un misionero norteamericano 
fueron a la isla de Manu'a. Tan pronto 
como llegaron a esta isla, se dieron 
cuenta de que el rey de la localidad, 
Tuimanu'a, había prohibido a sus súb­
ditos que ayudaran a los Santos de los 
Ultimas Días, y la pena que impuso al 
que lo hiciera era la de morir apedrea­
do inmediatamente. Sin embargo, los 
misioneros tomaron la determinación 
de tener éxito, de manera que perma­
necieron en la isla dos meses, comien­
do los cocos que caían de los árboles y 
durmiendo a la intemperie; mientras 
dormían, se cubrían la cabeza con 
hojas de plantas para protegerse de los 
mosquitos. Todas las noches le tocaba 
el tumo a uno para cubrir bien a los 
demás y luego protegerse como pudie­
ra, sufriendo él la picadura de los 
mosquitos. Después de varias sema­
nas de tan penosa experiencia, un día 
Opapo despertó con el fragante olor 
de comida que salía de una canasta 
que encontró a su lado. Los misione­
ros no supieron si la habían recibido 
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Elpoderdelafe 

El rey de la localidad había prohibido a sus súbditos 
que ayudaran a los Santos de los Ultimos Días, y la 
pena que impuso al que lo hiciera era la de morir 

apedreado inmediatamente. 

por intervención humana o divina; 
pero después de haber comido cocos 
durante varias semanas, se sintieron 
profundamente agradecidos por aque­
llos alimentos. Ya aproximándose el 
fin de su estadía en ese lugar, el 
incidente que acabo de mencionar 
volvió a repetirse cuando una mujer 
de edad avanzada les llevó algo de 
comer diciéndoles que si tenía que 
morir por ser bondadosa, prefeña ha­
cerlo en lugar de obedecer a los dictá­
menes de Tuimanu'a. 

Semanas más tarde, después de 
haber utilizado todas las alternativas 
que estaban a su alcance, se prepara­
ron para salir de la isla. En forma 
ceremoniosa, Opapo y Elisala habla­
ron directamente al rey Tuimanu'a y a 
su pueblo y les dijeron que si no se 
arrepentían, sentiñan la ira y el poder 
de Dios. Como último acto antes de 
abordar el bote, Opapo se detuvo a la 
salida de la villa y se sacudió el polvo 
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de las sandalias como testimonio con­
tra esa gente. Dos semanas después 
de que los misioneros hubieran parti­
do, un huracán azotó la isla matando a 
muchas personas y destruyendo todas 
las cosechas y las casas, quedando 
sólo en pie la choza de aquella anciana 
que los había ayudado. 

Si es cierto que los milagros fortale­
cen la fe de los creyentes, esto no 
significa que hagan nacer la fe en los 
incrédulos; a pesar de todo lo sucedi­
do, no fue sino hasta 197 4 que se 
organizó la primera rama en Manu' a. 
Por otra parte, después de aquella 
experiencia, aumentó la fidelidad de 
los santos a quienes visitó Opapo con­
tándoles del incidente. 

Poco tiempo después, Opapo y 
Toai llevaron a su familia desde Sau­
niatu a la isla de T utuila a fin de 
prepararse para su próxima partida a 
Hawai, donde se uniñan a los santos 
que allí estaban. En Tutuila la persecu-



ción se hizo aún más intensa, y fue ella, Opapo le prometió que recibiría 
causa de que Opapo se sintiera muy la tierra sin ningún impedimento por 
triste, mas no fue razón para debilitar parte de la familia de su esposo y que 
su fe. En una ocasión cuando él y su si era fiel, sería un instrumento en las 
amigo Pinemua Soliai estaban cami- manos del Señor para que la obra de 
nando hacia Pago Pago, le hicieron la Iglesia pudiera avanzar en la Samoa 
señas a un ómnibus para que se detu- Americana. 
viera. El chofer empezó a detener el En los primeros años de la década 
vehículo, pero al acercarse más a ellos, de 1950, esa bendición se cumplió 
los reconoció como misioneros mor- cuando la Iglesia compró parte de la 
mones, de manera que aceleró y los propiedad de esa hermana y edificó 
dejó parados en medio del polvo. Al en ella una escuela secundaria, aparta-
ver esto, el hermano Soliai le dijo a sus mentas para los maestros, una gran 
compañeros: granja de bienestar y un centro de 

-Bueno, parece que nos va a lle- estaca. 
var mucho tiempo llegar al pueblo. En 1926, Opapo y Toai enviaron a 

Pero Opapo, con un tono que denota- mi padre, Teila, a Hawai a fin de que 
ba tristeza, respondió: preparara todo lo necesario para cuan-

- No, llegaremos al pueblo antes do ellos llegaran. Dos años después, la 
que él. Iglesia llamó a mis abuelos para que 

No habían avanzado un kilómetro y fueran al Templo de Hawai y trabaja-
medio cuando llegaron a un lugar ran en la obra vicaria por los samoa-
donde había ocurrido un accidente: El nos. En 1935, mi abuela murió de 
autobús que los había pasado había pulmonía a la edad de setenta años y 
chocado contra un camión, y el chofer fue sepultada en Laie, Hawai, después 
había muerto. de haber vivido una vida llena de 

El hermano Soliai y su familia eran generosidad apoyando fielmente a la 
los únicos Santos de los Ultimas Días Iglesia y a su esposo. 
que vivían en la pequeña villa de Al igual que T oai, Opapo murió de 
Nuuuli, en Tutuila. En una ocasión, le pulmonía poco antes de cumplir 
pidió a Opapo que fuera para bende- ochenta y un años y fue sepultado 
cir a sus hijos, su casa, su propiedad y junto a su esposa. 
sus amigos. El día que se llevaron a Yo no conocí muy bien a mi abue-
cabo las bendiciones, una viuda muy lo, pero estoy profundamente agrade-
rica llamada Salataima Puailoa, quien cido por ser su nieto, pues debido a su 
se encontraba entre los presentes, esta- fe, la mía es más fuerte. Durante una 
ba muy deprimida debido a que la época difícil para la Iglesia en las islas 
familia de su esposo quería quitarle la polinesias, los dones que él recibió 
tierra que había heredado de él. Sin- testificaron al pueblo samoano de que 
tiéndase inspirada por las bendiciones, el evangelio es verdadero, que el sa-
le pidió que también a ella le diera cerdocio representa el poder de Dios y 
una, pero Opapo no quiso acceder a que el plan de salvación nos indica 
su petición porque ella no era miem- verdaderamente la senda que debe-
bro de la Iglesia. Por este motivo, la mos seguir. No sólo su familia sino 
viuda investigó la Iglesia y fue bautiza- todos los santos en la Iglesia pueden 
da, y entonces fue nuevamente a él y aprovechar el legado de bendiciones 
le pidió que le diera la bendición. En que él dejó. 
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El santo g seña 
por J. Lynn Bradford 

D 
urante la época del con­
flicto de Corea, yo, apenas 
terminada mi misión, es­
taba sirviendo en la unidad 

de comunicaciones del ejército del 
campamento Gordon, en Georgia, 
Estados Unidos. Sufriendo la rudeza 
del entrenamiento básico, me en­
contraba junto con otros cincuenta 
·Santos de los Ultimos Días, de los 
cuales nueve habían sido misioneros. 
Al poco tiempo de encontrarnos allí, 
pedimos permiso para utilizar la sala 
de reuniones de la unidad con el fin 
de tener nuestros servicios sacra­
mentales. Cuando el capitán se 
enteró de nuestros deseos, quedó 
completamente asombrado; pero 
después no sólo nos dio permiso para 
utilizar la sala, sino que nos la en­
tregó limpia y arreglada, y para la 
Santa Cena nos permitió utiliZar las 
tazas y el pan de la cafetería. 

Entre todo lo relacionado con la 
vida en el ejército -las pulgas, el 
agotamiento, el trabajo en la cocina, 
las responsabilidades de vigilancia y 
otra cantidad de órdenes que se nos 
daban -la hora de serenidad y espiri­
tualidad que teníamos los domingos 
era un verdadero placer. Sin embar­
go, un día esta calma se vio ligera­
mente perturbada por la inesperada 
presencia de un sargento que no era 

miembro de la Iglesia, quien había 
hecho marchar a un grupo de reclu­
tas Santos de los Ultimos Días desde 
sus cuarteles hasta el edificio donde 
nos reuníamos, y se había sentado en 
una silla a esperar hasta que la reu­
nión terminara. N o yuedo decir si 
prestó alguna atencion a lo que de­
cían los discursantes, pero soportó 
estoicamente la espera :por sus solda­
dos hasta que termino la reunión. 
Después de ese día, los reclutas asis­
tieron solos a los servicios. 

Pronto, la mayoría de nosotros 
habíamos olvidado dicho incidente, y 
al cabo de algunas semanas tuvimos 
que pasar por nuestra "prueba de 
graduación": tres días de maniobras. 
El tercer día el "enemigo" atacó 
nuestro escuadrón y "capturó" a al­
gunos de los hombres. Después del 
ataque recibimos informe de que el 
sargento que había estado en nues­
tra reunión había "desaparecido", y 
que no se encontraba entre los hom­
bres "capturados". 

Esa noche, mientras estábamos 
sentados junto al fuego para comer 
nuestras raciones, escuchamos un 
ruido muy leve que nos puso a la 
defensiva. Dejamos a un lado la comi­
da, agarramos nuestros rifles y nos 
preparamos para defendernos. 

De repente, una voz desde la oscu­
ridad preguntó: 

-¿Sabe alguno de ustedes quién 
era José Smith? 

Todos nos miramos sorprendidos; 
los Santos de los Ultimos Días no 
sabíamos si se trataba de un ardid, y 
los que no eran miembros de la Igle­
sia ni siquieran sabían de qué se 
trataba. Finalmente uno de nuestros 
muchachos, armándose de valor dijo: 

-Sí, ¡fue un Profeta de Dios! 
Esa vez la voz del desconocido 

gritó con un tono de alegría: 
-¡Estoy a salvo! - y el sargento 

salió de entre las sombras, donde se 
encontraba, y se unió a su batallón. 



La asignación 
del poQ~!~PO 

D 
espués de la reunión sa­
cramental, el obispo me 
pidió que fuera a su oficina 
porque quería hablar 

conmigo. Me sentí lleno de alegría, 
puesto que eso era lo que yo había 
estado esperando; sabía que ahora sí 
iba a ser el presidente del quórum de 
maestros. La gente del barrio me iba 
a felicitar, y mamá se iba a sentir 
muy orgullosa ·por mi nuevo lla­
mamiento. 

Entré en la oficina y me senté 
en la silla que el obispo me indicó. 
Era un hombre muy agradable y 
siempre estaba sonriendo, pero en 
esa ocasión, a pesar de su gran sonri­
sa, sabía que la conversación iba a 
ser muy importante. 

- S te ve, tenemos una asignación 
muy importante que darte - me 
dijo. 

El corazón me latía rápidamente. 
- Esta es una asignación especial 
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de "amor al prójimo';. N os preocupa 
mucho Hasty McFarlan, ya que es 
un hombre muy anciano, como tú 
sabes, y necesita que alguien lo visi­
te y le ofrezca una mano de amistad. 
El no es miembro de la Iglesia, pero 
el amor de Dios llega a todas las 
personas, y como miembros de su 
Iglesia tenemos la responsabilidad 
de demostrarlo, o mejor dicho tene­
mos el privilegio de compartir ese 
amor con los demás. 

Creo que en la cara me pudo notar 
el asombro. 

-Conoces a McFarlan, ¿verdad? 
- me preguntó el obispo. 

Inmediatamente recordé que ha­
cía dos semanas, con algunos de mis 
amigos nos habíamos burlado del an­
ciano, poniéndole sobrenombres y 
haciendo bromas sobre la forma en 
que vestía. 

- Sí, lo conozco -le dije tratando 
de ocultar mi desagrado y mi senti-
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La asignación del obispo 

miento de culpabilidad por lo que 
había sucedido hacía algunos días-. 
Es el anciano que vive solo en las 
afueras del pueblo. 

-Es verdad -dijo el obispo-. 
Me gustaría que lo visitaras unas dos 
o tres veces por semana. 

-Está bien -fue lo único que 
pude responder. 

El obispo debe de haber notado mi 
decepción, porque inclinándose en su 
silla hacia mí y mirándome intensa­
mente me dijo: 

- Si esta asignación es demasiado 
para ti, no tengas miedo de decírme­
lo. 

Y o suspiré y le dije: 
-No se preocupe, obispo, lo haré. 
-Muy bien -me dijo con una 

sonrisa e inmediatamente continuó 
hablándome-. Puedes cortar made­
ra, llevarle comida y frazadas y ayu­
darle en todo lo que sea necesario. 
Sé su amigo. Tu padre sabía que te 
íbamos a dar esta asignación, y me 
dijo que él te ayudaría; y además, tu 
Padre Celestial te ayudará a saber 
qué es lo que debes hacer. 

-Sí, obispo -le repliqué. 
Y o sólo tenía quince años y había 

otras cosas que prefería hacer: jugar 
al fútbol, pescar, ir de cacería, o 
simplemente hacer aquello que mis 
amigos hicieran. Pero le había dicho 
al obispo que cumpliría la asigna­
ción, y sabía que no era correcto no 
hacer lo que uno ha prometido. 

McFarlan vivía en una casita de 
madera al pie de la montaña, a la 
salida del pueblito del estado de Ida­
ho donde yo me crié. Esa tarde, 
mientras me dirigía a su casita des­
pués de haber salido de la escuela, 
parecía que todo lo que encontraba 
en mi camino me susUITaba de la 
soledad del anciano. · 

Una vez al año, durante la época 
de Navidad, el aguacil de la localidad 
pagaba para que McFarlan pudiera 
bañarse en el hotel, por lo cual todos 
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creían que ése era el único baño que 
se daba durante el año. Todos decía­
mos que parecía un pirata porque 
tenía la cabeza deformada y usaba 
un parche en un ojo. La mayoría de 
los jovencitos, y aun algunas de las 
personas mayores del pueblo, tenían 
la costumbre de hablar mal de él o de 
jugarle una mala pasada cada vez 
que iba al pueblo. Mientras me acer­
caba a su cabaña, sentía que el miedo 
se apoderaba de mí y me pre~taba 
qué sucedería si me reconoc1a como 
uno de los muchachos que se habían 
burlado de él. 

Al llegar a la puerta llamé, pero no 
hubo respuesta al~na. Llamé de 
nuevo. Sabía que el se encontraba 
adentro, pues ¿adónde más podía ir? 

-¡Señor McFarlan! 
Mi voz se oía temblorosa al mencio­

nar su nombre. N o sé cuánto tiempo 
estuve junto al umbral antes de deci­
dirme a entrar. La puerta hizo un 
chirrido cuando se abrió al empujar­
la. 

-¿Señor McFarlan? - volvi a lla­
mar-. Señor McFarlan, ¿está usted 
ahí? 

Al oír una especie de murmullo, 
asomé la cabeza por la puerta para 
ver si distinguía a al~ien. La caba­
ña estaba fría y casi a oscuras, de 
manera que escasamente pude ver la 
figura de un hombre sobre la cama. 
McFarlan estaba inclinado hacia de­
lante, pero no en la posición de al­
guien que está pensando, sino de 
alguien que no tiene nada más que 
hacer. Pude ver que la sucia frazada 
en la que se encontraba sentado esta­
ba llena de agujeros. Sentía que el 
corazón me palpitaba rápidamente y 
que me invadía un poco de temor. 

-Señor McFarlan, ¿hay algo en lo 
que pueda ayudarlo? -le pregunté 
tímidamente. 

Le dije mi nombre y le expliqué 
que el obispo de La Iglesia de J e su­
cristo de los Santos de los Ultimos 



Días me había enviado para ver 
cómo estaba y en qué podía ayudar­
le. El no me contestó. El miedo 
empezó a dominarme al notar su 
silencio y ver que simplemente se 
había quedado mirándome. 

- La leña de la chimenea está 
apagada -agregué, pero él no me 
contestó. 

Salí de la cabaña, busqué un hacha 
y empecé a partir troncos, y hacer 
astillas. Cada vez que golpeaba la 
madera me decía: ¿Por qué estoy 
aquí?; ¿por qué me escogieron a 
mí?; ¿por qué? 

-Deja de quejarte -me dijo una 
voz en mi interior-. Este hombre 
tiene frío• y está solo, y tú puedes 
ayudarle. 

Encendí la chimenea y traté de 
hablarle, pero después de algunos 
minutos decidí que en vista de que 
no me estaba escuchando, iría a bus­
carle un abrigo; de manera que le 
dije que regresaría pronto con una 
frazada limpia y gruesa para que no 
tuviera frío. 

Después de esa vez regresé a la 
cabaña cada dos días, y poco a poco, 
en el transcurso de las próximas 
semanas, él empezó a hablarme. 

En una ocasión, después de haber 
hablado un rato, me dijo: 

-Jovencito, ¿por qué vienes a vi­
sitarme? Estoy seguro de que un 
muchacho de tu edad puede encon­
trar otras cosas ·mejores para hacer 
que visitar a un viejo enfermo como 
yo; sin embargo, estoy muy contento 
de que vengas. 

Y entonces dejó escapar una sonri­
sa. 

Para la fiesta de Acción de Gra­
cias* lo invité para que fuera a cenar 

*E sta se celebra en noviembre y tuvo su 
origen en una gran celebración de los 
primeros inmigrantes europeos a la América 
del Norte, que se reunieron con los indios 
para agradecer al Señor la buena cosecha. 
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a nuestra casa; mas él no fue. Nues­
tra familia le llevó parte de la cena y 
cuando él la recibió, al tratar de 
darnos las gracias, pudimos notar 
que tenía los ojos llenos de lágrimas. 

En mis visitas subsiguientes, me 
contó que había sido pastor de re ba­
ños y había tenido esposa e hijos, 
pero gue debido a una terrible fiebre 
que estos habían contraído, todos 
murieron. Debido al gran dolor que 
la muerte de sus seres queridos le 
produjo y viendo que su vida estaba 
destrozada, McFarlan empezó a ir 
de lugar en lugar por todo el país 
como un vagabundo. Un tumor que 
le apareció en un lado de la cara fue 
causa de que perdiera la visión en 
uno de sus ojos, y fue también el 
comienzo de bromas y de una vida 
miserable. 

Sin embargo, a mí el anciano ya no 
me asustaba ni me parecía tan feo. 
De hecho, después de las clases, 
corría hasta su cabaña para ayudarle 
y escuchar sus historias. 

Cuando llegó la Navidad, le invita­
mos nuevamente a cenar con noso­
tros, y en esa ocasión fue, y llevaba 
puesto un traje limpio. Su apariencia 
había cambiado, se veía muy bien y 
en su cara se dibujaba una sonrisa. 
Evidentemente, estaba feliz porque 
le habíamos demostrado que lo nece­
sitábamos. 

Al terminar la cena, el anciano 
bajó la cabeza por un segundo, y 
luego la levantó y nos dijo: 

-Ustedes son maravillosos. Por 
mucho tiempo mi vida no ha tenido 
ningún sentido, pero el amor que 
ustedes me han demostrado me está 
convirtiendo en una persona diferen­
te, por lo cual les estoy muy agrade­
cido. 

Mientras él hablaba, pude sentir 
que invadía mi pecho una sensación 
de calor y me sentí feliz por la parte 
que yo tenía en la felicidad del ancia­
no. 
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De la oscuridad nació la luz 

Por primera vez en su vida, supo 
lo que era el miedo. Pero guardó el 
miedo para sí. 

Por fin llegó el día de su duodéci­
mo cumpleaños, y su padre le infor­
mó que el lunes siguiente debía em­
pezar a trabajar en la mina. El sába­
do por la tarde, fueron juntos a la 
tienda del pueblo, y allí le compró un 
pantalón de grueso paño y una cami­
sa de franela; también compraron 
una caja para llevar la comida y una 
lata de té, además de un par de ligas 
de cuero para apretar los pantalones 
por debajo de la rodilla a fin de que el 
polvo de carbón no penetrara por la 
pernera del pantalón. 

La mañana del lunes amaneció hú­
meda y fría, aunque no tan fría como 
el corazón del muchachito. Al llegar 
a la mina, lo asignaron para trabajar 
como compañero de Dai Jenkins, un 
experto minero. (Los administrado­
res no querían formar equipos de 
padres e hijos para que, en caso de 
accidente, no murieran al mismo 
tiempo dos miembros de la familia.) 

El muchacho se quedó junto a su 
compañero mientras la jaula* comen­
zaba el lento descenso. Al tenue res­
plandor de las lámparas, vio, a tra­
vés de los barrotes, a su padre, que 
le sonreía; junto a él estaba otro 
muchachito de la aldea, también de 
doce años. 

La jaula llegó al fondo con un 
golpe seco. Al abrirse el portón de 
barrotes para que salieran los hom­
bres, el fuerte olor que despedían los 
caballos y las mulas penetró en las 
narices del muchacho. Utilizaban los 
animales para tirar de las vagonetas 
cargadas a través de las galerías y 
volver a llevarlas una vez que se 
vaciaban. Había un hombre, el pala­
frenero, encargado exclusivamente 
de cuidarlos. 

*Jaula: Aparato que se usa en las m inas para 
bajar y subir. 

El muchacho siguió a su compañe­
ro hasta el final de la estrecha gale­
ría, que era el lugar donde debían 
trabajar. El hombre se quitó la cha­
queta y la colgó de un clavo que 
sobresalía de una de las vigas que 
servían de apoyo a lo que vendría a 
ser el techo, haciendo lo mismo con 
la caja de la comida y la lata del té. 
El muchacho lo imitó. 

La veta de carbón tenía en esa 
parte sólo un metro de espesor, por 
lo que el minero pasaba casi todo el 
tiempo de rodillas, trabajando con el 
pico. El muchacho tenía que cargar 
el carbón en una de las vagonetas y 
el material de desecho en las otras. 
Una vez cargadas, iba el palafrenero 
con los animales y llevaba las vagone­
tas hasta la jaula que estaba al fondo 
de la galería, y desde allí las trans­
portaban a la superficie. 

Así fueron pasando los días, y en 
cada uno de ellos aumentaba el odio 
del muchacho por la oscuridad de la 
mina. Había momentos en que sen­
tían como un sacudón; eran las oca­
siones en que la tierra se asentaba, y 
parecía que las vigas que sostenían 
el techo cederían, atrapándolos en 
un derrumbe. En esos momentos, el 
jovencito recordaba a su amigo Da­
vey y se :preguntaba si él también no 
terminana en una camilla, cubierto 
de pies a cabeza con una manta. 

A :pesar de todo, había una parte 
del d1a de la que realmente disfruta­
ba. Era cuando el hombre, dejando 
el pico a un lado, le decía: 

-Ven, rapaz**. Es tiempo de que 
tomemos un bocado y bebamos unos 
sorbos de té. 

Entonces se sentaban el uno junto 
al otro y, a la pálida luz de las 
lámparas, comían lo que habían lleva­
do para el almuerzo. De vez en cuan­
do, el hombre compartía con el chico 
alguna golosina que su esposa había 

**Rapaz: Muchacho. 



preparado y que a éste le sabían 
como un bocado del cielo. 

Un día, mientras el minero cavaba 
con el pico, sucedió algo extraño: con 
cada golpe se fue abriendo en la 
pared del túnel un agujero por el 
cual se pasaba a una cueva; ésta era 
del tamaño de un cuarto pequeño, y 
lo que hacía las veces de techo era 
roca sólida. En uno de los lados de la 
cueva, había una especie de estante, 
como a un metro y medio de altura 
sobre el suelo. 

Sólo cabe preguntarse por qué los 
acontecimientos que siguieron ocu­
rrieron en el mismo día de este des­
cubrimiento. Mientras ambos compa­
ñeros se encontraban sentados co­
miendo su almuerzo, se sintió un 
estruendo parecido al de un trueno 
ensordecedor, que retumbó a través 
de la mina. La tierra se sacudió. El 
hombre se puso en pie de un salto y 
asió al muchacho de un brazo. 

-¡Es una explosión, rapaz! -Ex­
clamó-. Seguramente habrá tam­
bién un incendio. Tenemos que apre­
surarnos a poner el tabique tempora­
rio en la abertura, pues es nuestra 
única esperanza de protección. 

Rápidamente, ambos procedieron 
a clavar la pesada lona contra el 
agujero que daba entrada a la cueva 
recién descubierta; luego se senta­
ron en el suelo a esperar. Muy pron­
to pudieron sentir el calor a medida 
que el fuego se a:proximaba. 

Entretanto, en la superficie co­
menzaron a reunirse los aldeanos 
alrededor de la entrada de la mina. 
Se había enviado patrullas de resca­
te abajo, pero éstas regresaron casi 
inmediatamente. 

-Nadie podría sobrevivir en 
aquel infierno -informaron- . Todo 
está en llamas. Que Dios ayude a los 
que han quedado atrapados. 

Los dueños de la mina se reunie­
ron a deliberar y tomaron una deci­
sión: A fin de apagar el fuego, sería 
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necesario desviar el canal que pasa­
ba cerca y encauzarlo hacia las gale­
rías de la mina. Una mujer lanzó un 
grito, X dijo sollozando: 

- ¿ ~ué pasará con nuestros hom­
bres? 

Su angustiada protesta sólo obtu­
vo como respuesta un desalentado 
movimiento de cabeza. N o había 
nada más que hacer. 

En la pequeña cueva el calor se 
hacía insoportable, aunque por lo 
menos llegaba hasta allí un poco de 
aire. El tiempo parecía haberse dete­
nido para el hombre y el muchacho. 
De pronto, oyeron el ruido del agua 
que empezó a penetrar en la cueva. 
Primero les llegó hasta los zapatos, 
luego hasta las rodillas. Y continua­
ba subiendo. 

El hombre se subió al estante y 
ayudó al muchacho a que hiciera otro 
tanto. Al comenzar a subir el agua, 
el calor fue cediendo. Después, los 
rodeó un espectral silencio. 

-Rapaz -murmuró el minero-, 
¿sabes orar? 

-Sí, señor -respondió él- . Mi 
madre me enseñó antes de morir. 

-Entonces, ora. Esloúnicoquenos 
queda. 

El muchacho cerró los ojos, pero 
por unos instantes no pudo decir 
nada. Luego, las palabras comenza­
ron a brotar lentamente, como si 
salieran del fondo del corazón angus­
tiado. 

-Amado Jesus, nos dirigimos a ti 
en medio de esta oscuridad que nos 
rodea. Nada nos queda ya, sino tu 
ayuda. Si es tu voluntad, permítenos 
ver la luz una vez más; permite que 
nuestros pies suban la colina de re­
greso a nuestro hogar; permite que 
vol vamos a escuchar el canto de los 
pájaros y a ver otra vez cómo se 
asoma el sol por detrás del monte 
Rhysog. Estamos solos y necesita­
mos tu ayuda. Amén. 

El jovencito sintió que el brazo del 
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De la oscuridad nació la luz 

minero le rodeaba los homurut;, al 
mismo tiempo que le decía: 

-Gracias, rapaz. N o tengo ya 
más miedo; no, señor. 

Pasaron las horas y afuera cayó la 
noche. Hombre y muchacho se dur­
mieron. Cuando despertaron, las 
lámparas se habían apagado y reina­
ba la oscuridad más absoluta; una 
negrura espesa y llena de desalenta­
dores presagios. Con la oscuridad les 
sobrevino otra vez un frío temor. El 
muchacho se vio a sí mismo, trans­
portado colina arriba en una camilla, 
su cuerpo cubierto con una oscura 
manta. El hombre adivinó su miedo 
y le pasó un brazo alrededor de los 
hombros en un gesto tranquilizador. 

-Rapaz - le dijo-, ¿crees que 
podrías cantar algo? 

El muchachito vaciló por un mo­
mento y luego, con la voz temblorosa 
por el miedo, comenzó: 

¿Oh, Jesús, mi gran amor! 
En tu seno cúbreme; 
guárdame ya del furor 
de las olas, líbrame. 
Salvador, escóndeme 
del lugar do mal está; 
a tu puerto guía me, 
do mi alma paz tendrá. 
(Himnos de Sión, N° 99.) 

El muchacho sintió que la emoción 
estremecía a su compañero, y no 
pudo seguir cantando. 

Era muy difícil saber cuánto tiem­
po había pasado en medio de aquella 
os.curidad, pero llegó un momento en 
que comenzaron a sentir punzadas 
de dolor provocadas por el hambre. 

-Empieza a mascar un :pedazo de 
cuero, rapaz - le aconsejo el hom­
bre- . Te ayudará a calmar el ham­
bre. 

El chico se sacó una de las tiras de 
cuero con que se ajustaba el panta­
lón y empezó a mascarla. Era cuero 
nuevo y todavía mantenía el desagra-
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dable sabor de la tinta. Pero calmaba 
las punzadas. 

Después volvieron a dormirse y 
así pasó otro día. Al despertar, el 
hombre permaneció silencioso, como 
si presintiera que el fin se acercaba. 
A causa del hambre y la sed, tam­
bién el muchacho estaba callado y 
desfalleciente; sentía que aquella os­
curidad lo envolvía como una morta­
ja, y sólo esperaba el sueño de la 
muerte. 

Súbitamente, se oyó una voz en la 
distancia: 

-¿Hay alguien ahí? 
Las voces se acercaron, y una 

persona arrancó el trozo de lona que 
cubría la abertura, haciendo brillar 
la luz de una linterna sobre el hom­
bre y el muchacho. 

- ¡Es un milagro! -gritó a sus 
compañeros-. ¡Están vivos! 

El hombre pudo caminar, pero al 
muchacho tuvieron que llevarlo en 
andas hasta la jaula, que lo transpor­
taría de regreso a la luz del día y a la 
vida. 

Su padre había muerto en la explo­
sión, pero la familia de su amigo 
Davey Edwards le brindó alojamien­
to. Pocos días después, unos parien­
tes que vivían en un punto alejado 
del valle fueron a buscarlo para lle­
varlo a vivir con ellos. La gente del 
pueblo decía que eran personas muy 
agradables, pero que se habían afilia­
do a una extraña iglesia cuyos oríge­
nes estaban en América. 

La nueva familia del muchacho 
hizo sus planes, y llegó el día en que 
todos, incluyéndolo a él, emigraron 
al continente americano, donde esta­
blecieron su hogar en un valle en 
medio de las Montañas Rocallosas. 

Así, el hermano llegó al final de su 
testimonio. 

- En esa forma, mis hermanos, 
del miedo surgió para mí la fe, y de 
la oscuridad más tenebrosa surgió 
una luz viviente. 



Una 

perspectiva diferente 
por Lee Dalton 

eNo, no sea tonto, vuelva a 

• 

su carril! - gritaba yo 
tratando de que el con­
ductor del automóvil 

amarillo me oyera a pesar del bulli­
cio de mi motor y de los 300 metros 
de distancia que nos separaban. Mi 
pie empujó el pedal derecho del ti­
món direccional como si fuera un 
freno de pie, tratando de evitar inú­
tilmente la horrible escena que pron­
to ocurriría. Deseaba cerrar los ojos, 
pero no podía hacerlo. 

Era una apacible tarde de prima­
vera y yo acababa de obtener mi 
licencia de piloto. El motor de la 
pequeña avioneta resonaba y traque-
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teaba al seguir la carretera hasta el 
lugar donde cruzaba un río y se 
elevaba una colina. 

Desde el suelo, la colina es tan 
empinada que hace trabajar con más 
fuerza el motor de un automóvil; 
pero desde un avión es muy difícil 
divisarla, especialmente si se en­
cuentra uno directamente encima de 
ella. Lo único que hacía distinguir 
que allí había una colina era una 
ligera sombra en la superficie de la 
tierra y la doble línea amarilla que la 
demarcaba y que indicaba que, debi­
do a la cuesta, los autos no podían 
pasarse unos a otros. 

Estaba yo disfrutando del verdor 
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Una perspectiva diferente 

del paisaje que desde lo alto podía 
divisar y corriendo carreras con los 
automóviles que se hallaban en la 
carretera. Por supuesto, la avioneta 
amarilla y yo siempre ganábamos. 
Al llegar al puente sobre el río, 
desde arriba podía divisar los auto­
móviles que desde el oeste se acerca­
ban a la cumbre de la colina. De 
pronto noté que el automóvil azul, 
con el que entonces estábamos co­
rriendo, se nos había adelantado un 
poco; pero yo sabía que pronto lo 
alcanzaríamos, lo dejaríamos atrás, 
y entonces tendría que escoger otro 
para continuar con aquel juego. 

El auto azul llegó al puente, lo 
cruzó y empezó a subir la colina. Y o 
podía ver la hilera de autos que 
venían del oeste; el primero acababa 
de pasar la cumbre de la colina y 
empezaba a descender. Ibamos ya a 
la par con el auto azul cuando de 
repente un automóvil amarillo, que 
iba en cuarto o quinto lugar en direc­
ción contraria, salió de su carril y 
empezó a rebasar. Llegó hasta la 
doble línea amarilla, al oeste de la 
cumbre de la colina, pero su conduc­
tor no demostraba tener intenciones 
de volver a su propio carril, sino que 
continuó aumentando la velocidad 
para pasar hasta al primer auto que 
se hallaba en la fila. El auto azul, en 
el lado opuesto, se hallaba todavía 
subiendo la colina. 

Casi sin pensarlo, giré mi avioneta 
hacia la izquierda y empecé a volar 
en círculos, fijando la vista en lo que 
estaba por ocurrir, y con la esperan­
za de que no sucediera. Ambos auto­
móviles estaban acercándose a la 
cumbre, pero no había señal de que 
ninguno de ellos se hubiera percata­
do del otro. Cuando sólo los separa­
ban unos sesenta metros, empecé a 
gritar, aunque no había posibilida-
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Y o seguía gritando con 
todas mis fuerzas aunque 

sabía que ninguno de 
ellos me podía oír. 



des de que me oyeran dar voces, y 
en el estado de nervios en que me 
hallaba, desvié la avioneta hacia la 
derecha al golpear inconscientemen­
te con el pie el pedal de ese lado. 

Y a casi se encontraban y yo seguía 
gritando con todas mis fuerzas, aun­
que sabía que ninguno de ellos me 
podía oír. Traté de transmitir mi 
voluntad al conductor del auto amari­
llo para que volviera a su carril, pero 
fue inútil. Desde arriba parecía que 
sólo estaban a dos centímetros de 
distancia. 

Me dolía la garganta y tenía el 
cuerpo rígido. La avioneta dobló 
bruscamente por el cielo al concen­
trarme en la escena que tenía lugar 
abajo, mientras sostenía firme lapa­
lanca hacia la izquierda y el timón 
direccional inclinado hacia adelante. 

De súbito, el auto azul viró brusca­
mente hacia el lado derecho del cami­
no al percibir el peligro al que se 
acercaba; pero el auto amarillo hizo 
lo mismo. Virando a la izquierda en 
una tentativa de evitar el percance, 
el conductor había dirigido su auto­
móvil directamente hacia él. 

Ningún sonido llegó a mis oídos 
cuando los dos autos chocaron; reina­
ba un singular silencio y una nube de 
polvo explotó rodeándolos. El auto 
azul había sido lanzado hacia atrás y 
a un lado del abismo. Una pieza de 
uno de los autos revoloteó por el aire 
lanzando chispazos al recibir los re­
flejos del sol. Una pequeña figura 
humana salió volando de uno de los 
autos hacia el campo, rebotó y luego 
quedó inmóvil. 

Todo había terminado. 
Me hundí en el asiento y de pronto 

me di cuenta de que el pequeño 
aeroplano estaba casi fuera de con­
trol. Casi instintivamente logré que 
la avioneta continuara su vuelo nor-
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mal y seguí volando en círculos, ob­
servando el movimiento lento de las 
radiopatrullas, y los camiones de 
bomberos y ambulancias que se acer­
caban a la escena de la tragedia 
desde los pueblos vecinos. 

La pequeña avioneta y yo conti­
nuamos en la misma moción de vue­
lo; y al recordar lo sucedido me sentí 
enfermo; me sentí inútil y frustrado. 
¡Había tratado de ayudarlos! Había 
tratado de evitar que sucediera, 
pero los conductores de ambos auto­
móviles no me habían escuchado. 
Sentí que las lágrimas me corrían 
por la cara. 

El sol se estaba ocultando en el 
cielo cuando las ruedas pasaron ro­
zando el césped que crecía junto a la 
pista de aterrizaje. La pequeña avio­
neta se detuvo en su punto de para­
da y la hélice giró lentamente hasta 
detenerse. 

Me quedé sentado en silencio, es­
cuchando un coro de grillos en el 
césped húmedo y los ruidos que pro­
ducía el motor al enfriarse. Todavía 
estaba temblando. 

Más tarde me enteré que seis per­
sonas habían perecido en el acciden­
te; ninguno de los pasajeros se había 
salvado. 

Estaba atando las cadenas que su­
jetan la avioneta para mantenerla 
fija en el suelo, cuando me vino a la 
mente . una idea repentina: Ahora 
puedes imaginarte cómo se siente 
El. Ahora sabes cómo se siente nues­
tro Padre Celestial allá en lo alto, sin 
poder hacer nada para evitarnos los 
golpes, por haberse comprometido a 
permitirnos nuestro libre albedrío, 
mientras nos observa cuando rehusa­
mos oír sus advertencias espirituales 
y nos dirigimos a cometer errores . 
tontos. 
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''No tendré 
• que trme 

a casa, 
lverdad?'' 

por C. Jack Lemmon 

A
cababa de concluir la 
reunión del personal de las 
oficinas de la Misión Lui­
siana- Baton Rouge, cuan-

do sonó el teléfono. El élder Olson, 
que estaba trabajando en New Orle­
ans, era quien llamaba, y en su voz 
se podía detectar el pánico. A su 
compañero menor, el élder Free­
man, lo había atropellado un camión 
de carga, y en esos momentos la 
ambulancia lo llevaba hacia el hospi­
tal. En vista de que no podía ponerse 
en contacto con sus líderes de zona, 
el élder Olson me llamaba a mí, el 
presidente de la misión, para pregun­
tarme qué debía hacer. 

Le dije que dentro de unas dos 
horas mi esposa y yo estaríamos con 
él. Cuando llegamos al hospital, la 
hermana Margaret Simmons, que 
trabaja como enfermera en dicho lu­
gar, salió a nuestro encuentro y nos 
describió en forma detallada las lesio­
nes que el élder Freeman había sufri­
do: La pelvis estaba fracturada en 
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dos lugares y en otro mostraba una 
fisura; tenía un desgarramiento en el 
brazo y algunas costillas rotas; una 
de las caderas estaba quebrada, y en 
la región intestinal había un gran 
coágulo de sangre, además de otras 
heridas de menos gravedad. 

Pasó más de una hora antes de que 
lo sacaran de la sala de cirugía y lo 
llevaran a la de tratamiento intensi­
vo. Cuando el doctor se acercó a 
nosotros, nos dijo: 

- Hice todo lo que pude. Si en las 
próximas veinticuatro horas su con­
dición no empeora, tal vez haya una 
posibilidad de que se salve, pero es 
una esperanza muy remota. 

Después que el osteólogo puso al 
élder Freeman en tracción, lo llamé 
y le pedí que me dijera todo lo con­
cermente a la condición del misione­
ro, para así poder enviar a Salt Lake 
City un informe completo. El doctor 
me dijo que en los lugares donde los 
huesos se habían roto no había ningu­
na fisura y parecía como si se hubie-
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ran quebrado limpiamente por la mi­
tad; agregó que el tiempo que les 
llevaría soldar sería bastante largo, 
y que el élder estaría una semana en 
tratamiento intensivo, luego ocho se­
manas en tracción, y después habría 
de unos seis meses a un año de 
espera y exámenes antes de asegu­
rar si podría volver a caminar. 

Pedí permiso para visitar a mi 
misionero y darle una bendición. 
Cuando eso se nos otorgó, cinco preo­
cupados misioneros y yo nos junta­
mos en círculo alrededor de él; su 
compañero lo ungió y yo le di la 
bendición, y me sentí inspirado a 
decirle que sanaría y viviría. Tan 
pronto como levantamos las manos 
de su cabeza, él abrió los ojos y 
mirándome con cierta incertidumbre 
me preguntó: 

-N o tendré que irme a casa, ¿ver­
dad, presidente Lemmon? 

¡Qué fe tan maravillosa!, pensé 
mientras le respondía simplemente: 

-Hijo, todavía no has terminado 
tu misión. 

Cuando salimos del cuarto noté 
que los doctores estaban de pie junto 
a la puerta; sus caras reflejaban una 
expresión de perplejidad; tal vez fue­
ra la primera vez que habían visto el 
poder del Sacerdocio de Dios en ac­
ción. La hermana Simmons me dijo 
en forma muy discreta: 

-Estuvieron muy atentos a la 
bendición y escucharon con mucha 
atención y en silencio las palabras 
que usted pronunció. 

Al tercer día después del acciden­
te, el élder Freeman salió de la sala 
de tratamiento intensivo, a pesar de 
que los médicos le habían dicho que 
estaría por lo menos cinco días más. 
Durante las próximas semanas lo 
colocaron en un equipo de tracción 
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para que sus huesos volvieran a la 
posicion normal. Pero, pese a que la 
incomodidad era extrema, utilizó el 
tiempo para memorizar las lecciones 
misionales (charlas), enseñar a los 
empleados del hospital sobre el evan­
gelio y expresarles su testimonio so­
bre la Restauración. Todos sabían 
quién era él, incluso el director del 
hospital. 

Seis semanas después del acciden­
te, el élder Freeman salió del hospi­
tal y fue a trabajar en la oficina de la 
misión, en Batan Rouge. 

Cuando llegamos al frente de la 
casa, se bajó del auto y, apoyándose 
en las muletas, caminó hasta mi ofici­
na. Nuevamente había superado lo 
que los médicos habían predicho, no 
fue por pocos días, sino por casi 
nueve meses, a pesar de que había 
perdido mucho peso ¡y de que tenía 
que colocarse los libros de Escritu­
ras bajo el cinturón para que no se le 
cayeran los pantalones! 

Después de haber servido un mes 
en la oficina de la misión, el élder 
Freeman me pidió que le diera otra 
asignación; de manera que lo envié a 
Baker, Luisiana, como líder de dis­
trito. Poco tiempo después de haber 
llegado a ese lugar, usó sus muletas 
por última vez. Ahora está trabajan­
do en Hammond, Luisiana, como lí­
der de zona. Cuando camina o corre, 
apenas se puede notar que cojea, y 
disfruta de actividades normales. 

El élder Matthew Freeman es un 
ejemplo viviente del poder del sacer­
docio y un verdadero modelo del 
poder de la fe. Agradezco al Señor 
por el sacerdocio y le agradezco tam­
bién por jóvenes como el élder Free­
man, que lo sirven con todo su cora­
zón, alma, mente y fuerza. 

37 



El presidente Gordon B. Hinckley El élder Neal A. Maxwell 

Nuevos llamamientos para 
dos Autoridades Generales 

El22 de julio de 1981, la Primera 
Presidencia de la Iglesia anunció el 
llamamiento del élder Gordon B. 
Hinckley, miembro del Consejo de los 
Doce desde 1961, como nuevo conse­
jero en la Primera Presidencia. 

El élder Hinckley ha prestado a la 
Iglesia muchos años de dedicado servi­
cio, los que comenzaron con una mi­
sión a las Islas Británicas en 1930. A su 
regreso a los Estados Unidos formó 
parte de la Mesa General de la Escuela 
Dominical, y sirvió después en mu­
chos otros cargos. En 1951, fue llama­
do para supervisar las operaciones del 
Departamento Misional; y en 1958 fue 
sostenido como Ayudante del Consejo 
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de los Doce, cinco años antes de 
recibir su llamamiento como Apóstol 
del Señor. 

Para llenar la vacante dejada por el 
élder Hinckley en el Consejo de los 
Doce Apóstoles fue llamado el élder 
Neal A. Maxwell, integrante de la Presi­
dencia del Primer Quórum de los Se­
tenta desde 1976. 

El élder Maxwell recibió su llama­
miento de Autoridad General en 
197 4 , cuando fue llamado como Ayu­
dante del Consejo de los Doce; y en 
1976, cuando fue reorganizado el Pri­
mer Quórum de los Setenta, él fue 
llamado a integrar la presidencia de 
este cuerpo del sacerdocio. 



- Se organiza la primera 
estaca en Italia 

El 7 de junio de 1981, se organizó 
la primera estaca de Italia, en Milán, 
ciudad del norte de Italia que tiene 
una población de 1.800. 000 habitan­
tes. El élder Ezra Taft Benson, Presi­
dente del Consejo de los Doce, presi­
dió la creación de esta nueva estaca. 

Como presidente de la estaca fue 
llamado el hermano Mario V aira, y 
como consejeros Giuseppe Pasta y 
Lorenzo Botta. 

En abril de 1980, el presidente Ben­
son habló durante una conferencia a 
la que asistieron más de 1.200 miem­
bros de la Iglesia. Sus primeras pala­
bras fueron: "Aquí ya tenéis una esta­
ca. ¿Cuándo podremos organizarla?'' 
A partir de ese momento, los líderes 
del sacerdocio intensificaron sus es­
fuerzos en preparar a los miembros 
para la organización de la misma. 

La tierra italiana fue dedicada para 
la prédica del evangelio por el élder 
Lorenzo Snow, en 1850. El presidente 
Benson la volvió a dedicar en 1966, y 
organizó la Misión de Italia. En 1971, 
ésta se dividió en dos: Italia Sur e Italia 
Norte. En 1975, la Misión de Italia 
Norte se dividió en las de Milán y 
Padova; y en 1977, la Misión de Italia 
Sur pasó a formar las de Roma y 
Catania. 

La nueva Estaca Milán se compo­
ne de 12 unidades, cinco en la ciudad 
de Milán y el resto en las zonas circun­
vecinas; en el momento de su organi­
zación contaba con 1.823 miembros. 

Este es el comentario de uno de los 
miembros de la nueva estaca: 

Cuando pensamos en los comien­
zos que el evangelio restaurado tuvo 
en Italia, nuestro corazón se llena de 
gratitud hacia las valientes almas que 
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lo aceptaron, cambiaron su manera de 
vivir, y miraron el futuro con optimis­
mo. 

Primera estaca en 
Portugal 

La Estaca Lisboa, Portugal, 
fue creada el 1 O de junio de 1981, 
poco más de seis años y medio des­
pués de que los primeros misioneros 
comenzaran a predicar el evangelio en 
este país de la Península Ibérica. 

El élder James M. Paramore, del 
Primer Quóru.m de los Setenta y Admi­
nistrador Ejecutivo de área en Europa 
Occidental, presidió la organización de 
la estaca. La conferencia contó con la 
asistencia de más de 1.240 miembros 
portugueses. 

La nueva estaca consta de cinco 
barrios y cinco ramas y contaba con 
más de 160 poseedores del sacerdocio 
y con 1.804 miembros en el momento 
de su organización. 

El hermano José M. da Costa 
Santos fue llamado como Presiden­
te, y sus consejeros son Artur M. 
Ventura de Carvalho y Cory W. 
Bangerter. 

En 197 4, se permitió por primera 
vez la entrada de los misioneros en 
Portugal. El élder Thomas S. Monson, 
del Consejo de los Doce, dedicó esa 
tierra para la prédica del evangelio en 
abril de 1975, y desde 1978 se han 
enviado misioneros a otras 17 ciuda­
des portuguesas y a las Islas Azores. 

Con la creación de la Estaca Lisboa, 
sólo quedan dos países de la Europa 
libre en los cuales todavía no hay 
estacas: España y Grecia. En España 
hay tres misiones, la de Barcelona, la 
de Madrid y la de Sevilla. En Grecia 
sólo existe una pequeña rama de la 
Iglesia en Atenas, que forma parte de 
la Misión Internacional. 
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La voz 
del 

Espíritu 
por Sariah Gaytán Baltazar 

S 
oy una niña de 10 años, 
séptima hija de padres mor­
mones y sellada a mis padres 
en el Templo de Mesa, Ari­

zona. 
El año pasado, el 12 de agosto de 

1980, cuando yo tenía nueve años, fui 
a visitar a mi hermana mayor, que 
tiene tres niños. Mi hermana está 
casada con un indio cocopah y viven 
en la reservación de Arizona. 

Asistimos a una fiesta anual que 
celebran los indios, en la cual hacen 
danzas y venden artículos que ellos 
hacen; también hay exhibición de 
trabajos, y todos usan sus trajes típi­
cos. Todo estaba muy bonito. Está­
bamos observando las danzas mi 
hermana, sus dos niñas pequeñas de 

La pequeña Sariah 

uno y tres años, y yo, cuando de 
repente me di cuenta de que rhi 
hermana no estaba a nuestro lado. La 
busqué con la vista y vi que estaba en 
el carro* cambiando el pañal a la niña. 
Al mismo tiempo vi también que venía 
un remolino de polvo muy fuerte 
hacia donde estábamos sentadas; 
entonces corrimos para ir con ella, y 
en ese momento el remolino tumbó 
unos barrotes de un puesto cercano 
que cayeron en el mismo lugar donde 
yo había estado con la niña. 

Me asusté mucho y lloré, y todavía 
me acuerdo de lo que pasó. Y yo me 
pregunto, ¿por qué sucedió esto? Sé 
que fue el Espíritu de Dios que nos 
alejó del peligro. 

TENGO UN TESTIMONIO MUY 
GRANDE Y NO OLVIDARE JAMAS 
QUE DIOS NOS CUIDA SIEMPRE 

DE LOS PELIGROS. 

*Catro: Automóvil, en México y otros varios 
países de habla hispana. 

Sañah Gaytán Baltazar es de San Luis Río 
Colorado, Sonora, México. 



Una 
• • experiencia 

inolvidable 
por el presidente Philippe J. Kradolfer 

A unque todavía faltaba como 
una hora, ya habíamos 
llegado casi todos los que 
habíamos sido invitados. 

Se podía sentir entre todos una gran 
aleg:r:ía,. pero a la vez un cierto 
nerVIosismo. 

Eramos un pequeño grupo de 
hermanos -presidentes de misión, 
Representantes Regionales y presi­
dentes de estaca, con nuestras espo­
sas- que aguardábamos ansiosos, 
mientras conversábamos sobre nues­
tras experiencias en la Iglesia, la 
llegada del vuelo procedente de Los 
Angeles. Era casi mediodía y a pesar 
de ser invierno, era un precioso día 
de sol. Exactamente a la hora fijada, 
los altoparlantes del aeropuerto 
anunciaron la llegada del esperado 
avión. 

Olvidándonos de nuestra posición 
como líderes de la Iglesia, corrimos 
algunos, otros caminamos con paso 
ligero hacia el ventanal que da a la 
pista de aterrizaje para llegar justo 
en el momento que las enormes rue­
das del Jumbo 747 de Aerolíneas 
Argentinas tocaban tierra. 

Nuestro corazón latía más de pri­
sa, nuestras miradas estaban fijas en 
el avión que rodaba hacia nosotros. 
Vino a detenerse justamente detrás 
de otro avión estacionado al frente 
de nosotros, por lo que no pudimos 
ver en el momento en que bajaba; sin 

embargo, nuestra mirada seguía fija 
con gran emoción en el aparato. 
Transcurrieron minutos de profundo 
silencio entre los que observábamos. 
A la voz de un hermano, salimos de 
ese momento de emoción para ir a 
reunirnos en una sala del segundo 
piso del aeropuerto. 

Nuestras esposas sentadas, noso­
tros de pie a su lado, casi no hablába­
mos; sólo esperábamos. 

Cuando toda vía caminaba por el 
pasillo, pude bajar a fin de tomar 
algunas fotografías. Entonces lo vi, 
ahí estaba, acompañado por el élder 
Gene R. Cook y el presidente M. 
Wille, y también por otros hermanos 
que habían venido con él. 

En mi nerviosismo no lograba en­
focar la imagen a través de la cáma­
ra. Llegaron al ascensor donde lo 
esperaba el presidente de estaca, 
quien recibió un beso en la mejilla y 
un abrazo. Yo subí por las escaleras 
p3:ra ponerme en mi sitio, al lado de 
m1 esposa. 

Se acerca, contenemos el aliento, 
nuestro corazón deja de latir por 
unos instantes, lo vemos ... su espí­
ritu conmueve el nuestro, lágrimas 
nos nublan la vista . . . El es, no hay 
duda, el Espíritu nos lo testifica . .. 
el Profeta de Dios, Spencer W. Kim­
ball. 
El hermano K radolfer es P'residente de la 
Estaca Central de Lima, Perú. 




